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¡TERCERA D ENUNCIA!

Nuestro número del domingo ha sido 
denunciado también de oficio, y secues­
trada toda la edición de provincias y res­
to de la de Madrid, á causa del folletín de 
nuestro gacetillero que llevaba por título,^ 
Ni por esas, y de una gacetüla bajo el 
epígrafe, Alsegtondo tapón... Golmenares.

Estamos verdaderamente escandaliza­
dos ante atropellos de semejante especie, 
por los cuales se ataca á nuestra propie­
dad y se entabla contra nosotros un pro­
cedimiento que no lo autoriza hoy con­
tra la prensa ninguna ley.

Nosotros vamos tomando notas de 
los perjuicios que se nos irrogan por ta­
les procedimientos, para reclamarlos en 
su dia, no de las Cortes y para que los 
pague el país como el Sr. Sagasta, direc­
tor que fue de La Iberia, vino á exigirlos 
después de la revolución, haciéndose pa­
gar 30.000 duros de indemnización por 
las multas y denuncias que sufrid de los 
gobiernos, de doña Isabel II , sino de 
quien está causándonos dichos perjuicios 
á pesar de las leyes.

Entre tanto, rogamos á nuestros sus- 
critores de provincias que nos dispensen 
la falta del número denunciado, y de los 
que, en lo sucesivo, pudieran denunciar­
nos; porque nosotros estamos dispues­
tos á no variar de actitud, ni á tran­
sigir en lo mas mínimo con esos tiranos 
del pensamiento, y creemos fundadamen­
te que ellos no cejarán en su propósito de 
ahogar la voz déla verdad que los aterra.

Esto no importa, sin embargo, para 
que nosotros sigamos riéndonos del mi­
nisterio y de los ministros para quienes 
L a T e r t u l ia  es la sombra de Banco en 
el festín de Macbeth.

EL JUICIO F IN A L .

Y  vino el ángel de la trompeta, entre nubes 
de oro y grana, tocando llamada y tropa.

Y  oyéronse ^rugimientos de huesos, y gritos 
de asombro, y alaridos de espanto y, al momen­
to, grupos de resucitados poblaron el espacio 
esperando que el Eterno diese órdenes al Salva­
dor para abrir el gran juicio de residencia.

y  sucedió así:
y  llegó á las puertas de la audiencia Alonso 

Colmenares,
Y  habia en el lintel algunos hombres que 

hablaban con gravedad.
y  salmodiaba Jeremías, diciendo:

• Engordaron y pusiéronse lustrosos, y sobrepujaron los 
hechos del malo: no juzgaron la causa del huérfano; la cau­
sa de los pobres no juzgaron.*

Y  replicaba Bossuet:
•La venganza es vicio propio de las almas bajas. El que

se venga no sale victorioso sin dejar reputación y honra en 
el campo de batalla.*

Y  añadía Ribarol:
•La Opinión no puede combatirse mas que por medio 

del raciociiúo. •

Y  agregaba una voz:
«Perdido está quien se hace digno del ridículo, porque 

este es un anua que' siempre hiere mortalmente.»
Y  apoyaba Platón esclamando:
«Cierto; por esa razón la burla es la injuria que menos

se perdona.-
Y  decía Pascal:
• Es muy curioso ver personas que, habiendo renunciado 

á todas las leyes divinas y humanas, como, por ejemplo, 
los ladrones, se someten con el mayor rigor á h‘S que ellos 
establecen.*

Y  añadió madama Stael:
«El que vendo á su esclavo, merece serlo y lo es, efec­

tivamente, de su codicia. • •
Y  concluyo:
«El hombre que no sabe juzgarse, no puede juzgar á los 

demás; si lo intenta merece el desden de las gentes hon­
radas.*

Y  oyó esto Alonso Colmenares, y fue á sen­
tarse frente áun lienzo en que estaban escritas

demasías y vió que eran muchas, y buscan­
do compensación en sus merecimientos, no la 
encontró, y no encontrándola lloró tantas lagri­
mas como habia hecho derramar en el país de las 
grandes selvas y de los espesos bosques.

Y  llegó Romero Robledo.
Y  dijo El Norte:
• Hé aquí al sábio.*
Y  replicó La Rochefouoault:
*La alabanza infundada, ea una injuria impune.*
«La lisonja es una moneda falsa, que nuestra vanidad

hace circular.*
Y  añadió Bergerac:
■Hay muchas personas cuya facilidad en hablar, no pro­

cede mas que de la impotencia de permanecer en silencio.*
Y  agregó úna voz, leyendo de esta manera' 

el Eclesiastes:
•Un discurso intempestivo es como una música alegre 

dorante un duelo.-
Y  confirmó el aserto La Bruyere, añadiendo: 
«El fátuo es aquel á quien los nécios creen hombre de

mérito.*
Y  oyendo esto, sacó Romero Robledo sus 

discursos y vió que eran peores, y maldijo de 
sus cortesanos y confesó le roía el alma la adu­
lación de Valera, que habíale lisonjeado des­
piadadamente al consentir su jefatura.

Y  mesóse los cabellos, y pateó, y se llamó 
tonto.

Y  vió que habia dicho verdad... y estalló de 
soberbia,
................................................ . ........................ .

Y  vino Martin Herrera.
Y  dijo Chamfort:
«El que no tiene carácter, no es hombre, es una cosa.*
Y  añadió Planto:
«El que no piensa en sus deberes mas que cuando se le 

recuerdan, no es digno de la menor estimación.»
Y  agregó La Bruyere:
«Solamente hay una desgracia para el hombre, y es la 

de caer en falta y tener que echarse en cara alguna 
cosa.*

Y  replicó Levis:
■ Todo es grande en el templo del favor, escepto las 

puertas, pues son tan bajas, que es preciso entrar por 
ellas arrastrándose.»

Y  pensó entonces Martin Herrera que habia 
entrado en palacio á emitir consejo por la puer­
ta falsa; dijese que para ello debió haberse ar­
rastrado mas que los que penetran por las 
puertas grandes, y fue á contárselo á Becerra, 
y aun á dirigirle cargos; y Becerra se encogió 
de hombros, y entonces convino Martin Herrera 
en que su falta de carácter le habia inducido á 
indebidas condescendencias, y se afligió mucho, 
y hallando un monton de campanillas y carte­
ras, se puso á destrozarlas con ahinco, y no pudo 
romperlas, y se desesperó.

Y  vino Malcampo.

Y  dijo Chamfort:
■ El nécio que tiene un minuto de talento, admira y es­

candaliza en los mismos términos que los caballos de un 
coche simón cuando van á galope.

Y  añadió La Rochefouoauld:
«El interés habla en todos los idiomas y desempeña toda 

clase de papeles, incluso el del desinterés. *
• La hipocresía es un homenaje que rinde el vicio á la 

virtud.*

Y  replicó Rivarol:
•La envidia que alborota, es siempre torpe; la envidia 

que calla, es la mas temible.»
Y  dijo una voz leyendo esta máxima del Ecle- 

siastes:
• Mas vale entenderse coa un ladrón, que con un em­

bustero.»
Y  apoyó Saint Lambert de esta manera:
«El embustero destruye, cnanto le es posible, la mutua 

confianza que liga á los hombres.«
Y  admiróse Malcampo, y sentándose sobre 

una cañonera deteriorada, calló...

Y  vino Camacho.
Y  dijo Jeremías:
«¿Es cueva de ladrones delante de vuestros ojos esta 

casa, sobre la cual es invocado mi nombre? l ié  aquí que 
también yo veo, dice Jehová.»

Y  añadió La Rochefoucauld:
«Los hombrea son como las plantas: tienen cualidades 

ocultas que la casualidad se encarga de descubrir.»
T  agregó Pope:
«El ingenio de algunas personas es como una linterna 

sorda; no sirve mas que para el que lo posee. •
Y  concluyó La Bruyere:
«Hay hombres á quienes solo se concede algún mérito 

por estar ya cansados de negárselo; ganan una reputación, 
comq,ciertos pobres ganan una limosna, á tuerza de ser 
importunos.»

Y  esbrañóse Oamacho de lo que oia, y enco­
mendándose al Banco Español, alejóse do la 
puerta.

Y  vino Rey.
Y  dijo Napoleón el Grande:
■ Al fin de la jornada, las letras vencen al sable.»
Y  añadió Isaías:
«Los malvados nunca están tranquilos.»
Y  replicó Bacon:
• N o hay vicio mas degradante y vergonzoso que la per­

fidia*
Y  dijo Vauvenargues:
«Noble es quien prefiere el honor al interés; vil quien 

prefiere el interés al Uonon» •
Y  añadió un héroe:
«Los que se avergonzaron ante mí, se desvergüenzan 

hoy que los he salpicado con mi sangre. *
Y  vióse Rey confuso en demasía; y miró há- 

cia Ceuta, y vió su humillación, y volvióse ha­
cia Aloolea, y vió su apostasía, y fijóse en la ca­
lle de Alcalá, y comenzó á gesticular como un 
endenioniado.

Y  á sus señas, contestó D . Alfonso de 
Borbon.

Y  luego.......

Y  vino De Blás.
Y  le miraron todos y alargaron el lábio infe­

rior y le volvieron las espaldas.
Y  nadie quiso hablarle.
Y  tan soberano desprecio le inmutó.
Y  dijo que era ministro.
Y  nadie quiso creerlo.
Y  dióse á correr como un desesperado gri 

tando: ¡Yo soy ministro! ¡Yo soy ministro!
Y  tropezó en una cuerda que de acera á ace­

ra cruzaba el camino del Empíreo, y no queda­
ron sus narices en Estado... de prestar servicio.

Y  se escondió huyendo del diluvio de carca­
jadas que lo perseguía.

y  vino Gándara.

Y  dijo Salomón:
«Contemplad á la hormiga, observad su conducta, y ha­

ceos sábios. N o tiene jefe, ni dueño y, sin embargo, hace 
su provisión durante el verano, reuniendo mientras duran 
las mieses, con que alimentarse.»

y  añadió Duclós: i

■ E l que no tenga mas probidad que la exigida por las j 
leyes, será bastante malo. • i

Y  agregó La Bruyere:
«N o envidiemos á cierta clase de personas sus inmensas j 

riquezas; tiénenlas á título oneroso. Hanes puesto su re­
poso, su salud, su honor, y su conciencia por adquirirlas; | 
no puedo convenirnos tal negociación; son muy caras esas  ̂
riquezas. • ^

Y  dijo Gándara:
¡Ni aquí he de librarme de este vocerío! ¡Qué ¡ 

tormento! y huyó tenjiendo las oleadas del pue­
blo, cuyo rumor se oia desde lejos. ■

Y  como un gato que sale á la escena inopina - , 
damente y asombrado ante el público se escon- , 
de con apresuramiento, llegó, espantóse y se , 
puso en salvo, enmedio de una tempesta de sil­
bidos y sonando, como otros tantos cascabeles, 
las crisis que habia promovido, con sus intri­
gas palacigas Un sugeto muy conocido en su pá- 
tria, si es que tiene pátria ese sugeto.
................................ ............................ ......... * o « »

Y  vino Serrano, cegado por una lluvia de 
sangre que caía sobre su cabeza.

Y  dijo Jeremías:
• Saeta amolada es la lengua de ellos; engaño habla; con 

su boca habla paz al amigo, y dentro de sí pone sus ase­
chanzas.»

«Como la fuente nunca cesa de manar sus aguas, así 
nunca cesa de manar malicia; injusticia y robo se oye en 
ella centínuamente en mi presencia, enfermedad y herida.»

«Como jaula llena de pájaros, así están sus casas, llenas 1 
de engaños, así se hicieron grandes y ricos.» |

y  añadió Loche: |
«La envidia-es el fruto de un amor propio desordenado.»
Y  replicó Pascal:
• El hombre que piensa lo bastante para no ser altanero, 

jamás es bajo.
Y  agregó La Bruyere:
«El esclavo no tiene mas que un señor; el ambicioso tan­

tos como personas pueden aumentar su fortuna. ■
Y  dijo Confucio:
•Del hombre colérico se debe huir á veces; del hombre 

disimulado, siempre.» .
y  Concluyó Chamfort: ^
«Por freir un huevo, quemará el egoísta vuestra casa.» 
y  á este tiempo la sangre que caia sobre la 

cabeza de Serrano, le llegó á la boca y le ahogó.

Y  llegó Sagasta.
Y  dijo Jeremías:
«¿Es Israel siervo? ¿Es esclavo? ¿Por qué le dais en 

prenda?»
«Mas como la mujer quiebra lafé de su compañero, as¡ 

prevaricasteis conmigo. •
«¿Hánse avergonzado de haber hecho abominación? 
N o por cierto, no se han avergonzado, ni aún saben 

tener vergüenza. Por tanto, caerán entre los que cae­
rán. *

«T  no oyeron ni inclinaron su oido; antes caminaron en 
sus consejos, con la dureza de su corazón malvado; fueron 
hácia atrás y no hácia adelante.»

«Así ha dicho Jehová, el que muerte á muerte; y el que 
cuchillo á cuchillo; y el que hambre á hambre; y el que 
cautividad á cautividad.»

Y  añadió Salomen:
■ La desgracia no abandona jamás la casa del que vuel­

ve mal por bien. •
Y  replicó La Bruyere:
• Los malvados son como las moscas, que recorren el | 

cuerpo de un hombre,y solo se detienen en las llagas.»
Y  agregó Pitágoraa:
• Todo está perdido cuando los malvados sirven de ejem­

plo, y los buenos de m ofa .»
Y  replicó de nuevo La Bruyere:
«El que dice incesantemente que tiene honor y probi­

dad, no sabe ni aun aparentar hombría de bien. • 
y  dijo Rivarol:
«La astucia no puede sostenerse mucho tiempo contra la 

sinceridad.»

Y  añadió La Rochefoucauld:
«Los hombres son como las estatuas; es necesario para

valuarlas que se coloquen en su lugar.»
Y  agregó Bacon:
«El amor á la pátria, comienza por el culto de la fa­

milia.»
Y  oyó Sagasta todo esto, y volvió los ojos á 

todas partes, y queriendo esconderse de Calvo 
Asensio, se encontró conPrim, ypugnamdopor 
desasirse de sus recuerdos, se vió ligado por su 
conciencia, y buscando un camino halló un cor­
del, y corriendo en demanda de una senda, topó­
se con un árbol y se ahorcó.

Y  llegaron en tropel los cortesanos.
Y  díjoles La Bruyere:
• La cérte es un edificio de mármol; se compone de hom­

bres finos, pero muy duros. Solamente la ira del pueblo los 
ablanda *

Y  vinieron huyendo del nublado los falsos 
patriotas.

y  les dijo Danton:
«¿Huís? ¿Acaso se lleva la pátria en la suela de los za­

patos?-

Y  llegaron amedrentados los vacilantes.
Y  díjoles Chamfort:

«Los débiles son las tropas ligeras del ejército de los 
malos; causan mas daño que el ejército mismo; infestan y 
destruyen. >

y  persiguiéndoles á todoSj llegó el pueblo en­
tusiasmado.

y  díjole madame Stael:
• Cordura, energía y perseverancia, pero no entusiasmo; 

detrás de este, marcha siempre el desengaño sonriendo.»
Y  detúvose el pueblo y vió que el consejo 

era leal y soltó á Topete á quien se habia empe­
ñado en ascender á lugar poco sabroso, y que 
rehusaba esta vez el ascenso con sinceridad.

Y  decretó el pueblo la coalición.
. Y  limpió y oreó todos los departamentos mi­

nisteriales.
Y  llegó en esto el Salvador, y condenó á los 

unionistas á sufrir todas las persecuciones y 
martirios á que habían sometido al pueblo es­
pañol.

Y  vimos esto, y compadecimos á todos los 
ministros y á los que no lo eran.

Y  lanzamos L a T ertulia por esos mundos de 
Dios, á pregonar verdades sin rebozo.

Y  ya no hubo farsantes, ni traidores, ni 
mercaderes de conciencias, ni representantes 
del pueblo subvencionados, ni periódicos vendi­
dos, ni cortesanos aduladores, ni banqueros im­
provisados... ni necesidad de continuar este re­

lato.

REACCION  DE L A  O PIN ION  PU B LIC A  EN IT A L IA
RESPECTO Á LOS ASUNTOS DE ESPAÑA.

La opinión pública en Italia qigue atenta los 
acontecimientos que tienen lugar en nuestra pe­
nínsula, y preocupada con las futuras contin­
gencias á que los sucesos de España pueden dar 
lugar. Sin embargo, el partido radical, puede 
decirse, acaba de obtener un completo triunfo 
en la córte del rey Víctor Manuel, donde la 
opinios pública, llena de prevenciones injustifi­
cadas contra él, ha acabado por hacer severa 
justicia á los propósitos del radicaliamo español, 
y hoy reconoce ya, no solo que es el partido mas 
numeroso y decidido de los que se coaligaron 
para la revolución de Setiembre, sino el que 
tiene mas consecuencia y soluciones adecuadas 
á las necesidades de la época moderna.

Nuestros lectores recordarán que aun no hace 
muchos dias, nos dirigíamos desde las columnas 
de La T ertulia al periódico liberal romano La  
Biforma, para desvanecer en él las preocupacio­
nes que se le hablan hecho concebir contra el 
partido radical, y las desconfianzas que mos - 
traba acerca de la suerte que habia de caber á

—  f i ó ­
la barba... pero que está muy bien con sus cuarenta años. 

— ¿Y creeis que podria ser mi padre?
— ¡Vaya!
— ¿Y ese hombre... es un gran señor?
— Sí.
— ¿Un príncipe?
— Tal vez.
— Querida Idolioa, dijo Galaor con tono suplicante, ¿por­

qué no me diréis su nombre?
La jéven seguia sonriendo.
— Escuchad, dijo esta, y seguid bien mi razona­

miento.
— ¡Veamos!
— ¿Habéis visto á la reina?
— Sí.
— ¿Os ha mirado?
■—Indudablemente.
— ¿Y no se ha mostrado sorprendida?
— Sí; al verme ha dado un grito.
— ¡Ah! muy bien.
— Y me ha hecho ver el retrato de un hombre que ha­

bia en el oratorio.
— ¡Bueno!
— Aquel retrato parecía ser el m ió.
— Pues la reina ha debido deciros de quien era aquel 

retrato.
— N o me lo ha dicho.
— ¿Y por qué?  ̂ j-  z
— La reina me dijo: venid mañana y os lo diré.
— ¡Ah! ¿os ha dicho eso?
— Sí; pero vos...
— Yo, dijo Idolina siempre sonriendo, pertenezco á la 

reina.
—¿Y eso que le hace?

-  61 -

— Que no. quiero privarla del placer de que sea ella mis­
ma quien os diga á quién os parecéis.

— ¡Idolina!...
— ¿No sosteníais hace un momento que me amábais? 

dijo la jéven al ver aquella insistencia.
— Si, por cierto.
— ¿Y no creeis como yo, que la primera virtud de los 

que aman es la obediencia?
— Sin duda.
— Pues obedecedme y no me preguntéis mas 
— ¡Qué cruel sois!
— Si insistís, dudaré de vuestro amor.
— ¡Oh!
— Sí, y no nos volveremos á ver mas.
— ¡Alt! si eso ha de ser, mejor quiero no saber nunca 

mi origen.
— Ya lo sabréis todo, puesto que la reina se ha oncar 

gado de decíroslo.
— Así, ¿volveré á veros?
— Sí, en París, pues que ¡reís allá.
— Pero, ¿dónde?
— Nada mas fácil que encontrarme contestó la jóven.
— ¿Cómo?
— Os iréis derecho al Louvre.
— ¿Y pediré ver á Mad. Nancy?
— Precisamente; estoy constantemente á su lado. 
Hablando de este modo llegaron frente á Blois; hallá­

banse cerca de la casa del barquero, y Galaor, convirtien­
do en porta voz entrambas manos, le llamó.

El barquero acudió á la ventana, y viendo que los pa­
sajeros eran personas de calidad, se apresuró á bajar.

— Vamos á descansar aquí, dijo Idolina.
__¡Cómo! ¿no voy con vos hasta Blois?
—No, es inútil.

—  64 —
murar al pueblo, tales como la de prohibir pasear por las 
murallas y plataformas del castillo, lo cual no se habia 
visto nunca.

Una sola persona habia hallado gracia ante aquel verdu - 
go implacable: esa persona era Perina, y ya se ha visto 
como habia respondido á aquel favor especial. Tan cierto 
es que siempre se recibe el castigo de aquellos mismos 
que mas se ama.

Decíamos, pues, que al llegar la reina habia tenido una 
larga conferencia con el Sr. de Pont Ribaud, el cual lia ■ 
bia recibido aquella niisma mañana un largo despacho 
del rey.

¿Cuál habia sido el objeto de la supradicha conferencia?
Nadie lo sabia. Unicamente habian averiguado las per­

sonas delséquito de la reina, con verdadero asombro, que 
Margariti tenia los ojos enrojecidos, al paso que el hor - 
rible Pont Ribaud dejaba ver una sanrisa de malévola sa - 
tisfaccion.

A  la mañana siguiente causó estrañeza que la reina no 
diera su paseo á caballo como acó: tumbraba.

Por la noche el asombro habia crecido al ver que cmaba 
sola en su cuarto.

¿Qué significaba todo esto?
Un page, muy acostumbrado á escuchar detrás de las 

puertas, pretendía haber cogido algunas palabras de la 
conferencia habida entre la reina y el gobernador; pero 
habia afirmado una cosa tan monstruosa, que ñndie habia 
querido creerle.

Esto es lo que pasaba en la sala de los guardias, preci­
samente á la hora en que Galaor penetraba en el castillo 
por la ventana de Perina.

El page que estaba de servicio con dos camaristas y cua­
tro guardias se habia sentado á horcajadas sobre un esca­
bel, y todos le haoian con o .

-  57 —
se bajaron, y el mismo vicario pareció preso de una espe­
cie de temor respetuoso.

El hombre que tal influjo ejercia en aquella gente, no era 
sin embargo, mas que un pobre fraile, de hábito gris y 
con sandalias; pero sobre su peeho brillaba una cruz de 
oro y en su mano un anillo.

— ¡D. Isidoro! murmuró el vicario limpiándose la san­
gre que le inundaba el rostro.

El abadestendió las dos manos y dijo:
— Envainad vuestras espadas, dejad vuestras armas, y 

temed el ofender á Dios.
Los soldados se apartaron: D. Isidoro miró severaraen - 

te al vicario y le dijo:
¿Qué es lo que pasa aquí?

— Es este jóven que... balbuceó el vicario; es este jéven 
que qiierii eseaparse.

— ¿Dónde está la jóven que habéis detenido? preguntó 
D . Isidoro sin mirar á Galaor.

— Iléine aquí, dijo Idolina queso habia mantenido tem­
blando en el rincón mas oscuro de la sala durante el com­
bate.

El abad, después de mirarla, esclamó:
— N o es mi sobrina.
— Y yo, dijo Galaor, ¿soy el que buscáis?
— El abad lanzó un grito al fijarse en él.
— ¡Dios mió! dijo.
— Si e-ta señorita no es vuestra sobrina, argüyó Galaor 

un tanto confuso con aquella esclamacion, no puedo yo 
ser el que buscáis.

— ¡Ah! ¡monseñor! dijo el abad inclinándose hasta el 
suelo con asombro do Galaor.

Después, volviéndose al vicario, esclamó:
—¡Cómo! ¡Miserable, habéis arrestado á monseñor! 
—¡Monseñor! dijo el yieario,
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la dinastía de Saboya en España, por la actitud 
en qne creia colocados á los que hicieron la 
Constitución, votaron la monarquía y en 
Florencia ofrecieron la regia Corona de San 
Fernando al rey Amadeo I. Algunos dias des­
pués La informa trasladaba íntegro á sus co­
lumnas el manifiesto electoral de los radicales, 
y desde entonces en todos sus escritos que se 
han referido á la situación por que atraviesa 
nuestro país, se ha advertido una atención mas 
reflexiva y no el ímpetu de las primeras impre­
siones.

En la córte de Italia se habia querido formar 
una atmósfera enemiga contra el partido ra i- 
cal, análoga á la que aquí se ha forma o en 
ciertas regiones, donde se le mira como una es 
pecie de bá peligroso no sabemos para que co­
sa. Pero allí, donde las pasiones de aquí no 
tienen eco, ni una intriga tenaz, se insinúa cons­
tantemente en ciertos corazones llenos de credu­
lidad y de ternura, aquella atmósfera artificial 
vá desapareciendo y conforme se hace la luz, 
sin necesidad por nuestra parte de ningún ge­
nero de estímulos, se vá. viendo claro sobre los 
asuntos de España, se pesan y meditan desapa-- 
sionadamente todas las contingencias, y si 
algunos temores ya so abrigan, no nacen 
ciertamente de la actitud do nuestro partido, 
enérgica pero franca, no cortesana pero leal y 
sincera, sino del lado donde la intriga y el ape­
go al mando han sacrificado en nuestro país 
otra dinastía, y sacrificará los inejores reyes y 
esterilizará las mejores empresas.

La intriga jesuítica, según nuestros informes, 
estaba manejada en Roma por el br. Fernandez 
Giménez, diplomático espaiiol, muy hablador y 
muy reaccionario, que recientemente ha provo­
cado en aquella capital un conflicto entre el y 
otro diplomático que tenia junto á la otra cor­
te representación mas alta en categori^ y 
mas digna de consideración por lo tanto. Este 
diplomático, de acuerdo con los hombres que en 
Roma protestan diariamente contra la ocupa­
ción de Víctor Manuel y la capitalización^ de 
Italia en la ciudad pontificia, llenó los periódi­
cos de los jesuítas primero, y luego todos los de 
Italia, sorprendiéndolos bajo el temor de los pe­
ligros que se decia correr en España el Rey y la 
dinastía saboyana, de sueltos y noticias, la ma­
yor parte falsas, relativas á la situación de E s­
paña. Para darle mayor carácter de verosimili­
tud, copiaba de los periódicos alfonsinos y car­
listas las invectivas en que constantemente se 
desatan, haciendo ver que la opinión de estos 
diarios era la opinión pública de España; y hasta 
á periódicos como La T ertulia, Ll Imparcial 
y JIl Universal les ha hecho decir, lo que estos 
periódicos no han dicho, y hasta ha inventado 
periódicos y publicaciones como La Union y El 
Jiey se va, que ni existen, ni han existido.

Para dar una prueba de lo que decimos, co­
piamos á continuación dos ó tres sueltos de 
muestra de los que se publican en la prensa ita­
liana, saliendo del palacio de la embajada de 
España, habitado por el agente diplomático es­
pañol cerca del Vaticano. En periódicos reci­
bidos por el último correo, hallamos; de L a 
E poca: Do^i Amedeo non é Vidolo della Spagna. 
La nazione lo ha pagato: i nostri conti son sal- 
dati con lui. De E l E co de E spaña; Nel regno 
di don Amedeo tullo é inverosimile; perfino il 
regno medesimo. De E l U niversal; Noi, qui in- 
nalziarno ó abhatiamo i  re guando do convenga 
alia nazione. C osí ábhiamo falto coi Borboni; 
cosifaremo coi savoini. Creemos que para mues­
tra, con un boton basta: solo es ofensivo á la 
dignidad de la nación, que un empleado diplo­
mático pagado por ella sea quien en Italia 
conspire así contra el jefe de la monarquía.

La Blforma, habiendo hecho un estudio me­
ditado sobre la situación política de nuestro 
país, al recibirse en Roma la noticia de que el 
rey Amadeo habia aceptado la dimisión al últi • 
mo ministerio, y qne acaso encargaría de for­
mar otro nuevo á los señores duque de la Tor­
re y Topete, ños dedica su artículo editorial, 
primer eco de la reacción que en Italia se opera 
en favor del partido radical de España, y que 
por ser de grande importancia lo trascribimos 
íntegro á nuestras columnas.

Dice así:
•ESPAÑA.

Un telégrnma de Madrid del IS, anuncia qne para fa­
cilitar la solución de la crisis, el ministerio habia presen­
tado su dimisión. ¿Hubiera sucedido esto si el Sr. Sagas- 
ta fuese en realidad el hombre idóneo para el Gobierno en 
tan difíciles momentos? No faltaba mas que esto para pro­
bar lo que de tanto tiempo atrás viene sosteniendo el par­
tido progresista democrático; que el ministerio Sagasta no 
merecia la confianza de la nación, habiendo sido un error 
funesto llamarlo al poder á pesar de la impopularidad que 
habia seguido á su deserción del campo liberal.

Después del último voto dcl Parlamento contra el Gabi­
nete, nadie discutia si las Cortes debian ó no ser disueltas; 
tal medida se habia hecho necesaria. La cuestión era si p o - 
dria continuar en el ministerio el Gobierno derrotado, ó si

debia confiarse el poder y el decreto para la convocación 
de los nuevos colegios electorales á los progresistas demo­
cráticos que constituian la inmensa mayoria del partido 
vencedor. Querer mantener al Gabinete vencido, fué un 
grave error, ocasionado á producir pésimas consecuencias; 
así, pues, bien pudo proveerse la estraordiuaria agitación 
qué habia de sobrevenir contra el Gobierno y contra la C o- 

roña.
Los moderados de España la representaban como obra 

de la facción de que el Gobierno habia triunfado, y los de 
Italia les hicieron coro, queriendo ver en las manifestacio­
nes de los diarios avanzados un acto de hostilidad inspira­
do por el espíritu de partido, dispensándose así de todo 
estudio imparcial y concienzudo acerca de la situación por 
que España atraviesa. La Iberia de Madrid ha llamado hi- 
pócritos ataques á la Constitución las declaraciones hechas 
por los progresistas capitaneados por el Sr. Ruiz Zorrilla; 
y  los diarios afines de nuestro país, con su acostumbrada 
buena fé; no han dejado de revelar que respecto á los 
asuntos de España aseméjase á la oposición del partido 
avanzado italiano y á la del partido clerical. Jamás^áeper- 
suadirán estos señores de que la adulación y el incienso 
continuo hácia aquellos á quienes se les quiere demostrar 
afecto, no producen sino daño y ruina. Nosotros estamos 
acostumbrados á decir la verdad, así á los amigos como 
á los adversarios, y son nuestra meta la justicia y el pú­
blico interés.

El telégrama de Madrid, que anucia la dimisión del mi, 
nisterio, añade que se crcia fuesen encargados de formar 
el nuevo Gabinete los Sres. Topete y Serrano. Se insiste 
mas que nunca en echarse en brazos del partido conserva­
dor, V nosotros creemos que por esta senda se camina obs­
tinadamente hácia el peligro. Cuando llegó á Italia la noti­
cia del último voto del Congreso de Madrid contra el mi­
nisterio Sagasta, La Peneveranza espresó desde luego que 
la Corona habia aceptado su dimisión al gobierno. Verdad 
es que, cuando el rey Amadeo tomó una determinación 
contraria, se calló el diario de los conservadores; pero 
aquel parecer emitido por La Peneveranza atestigua, cómo 
entre nosotros, hasta en el campo moderado, no habia 
quien pudiese aprobar aquella resolución, que debia con ­
ducir á tristes consecuencias. Aunque el nuevo ministerio 
español se recompusiera con elementos procedentes dej 
partido á que pertenece el Sr. Sagasta, el solo hecho de 
hacerse necesaria esta recomposición en los actuales m o­
mentos es de suma gravedad.

El manifiesto de los progresistas democráticos es digno 
de hombres de honor y de noble carácter. Ellos sostienen 
con firmeza los principios de la libertad, porque saben que 
es una verdadera hipocresía el patriotismo que niega á los 
ciudadanos el ejercicio de los derechos mas sagrados, sin 
los cuales no puede concebirse la prosperidad y la grande­
za de un pueblo. Los progresistas españoles no abjuran 
de la monarquía que levantaron en 1870, y que creen útil 
para España; pero no ocultan que la reina Isabel cayó por­
que violaba los derechos de la nación, y espresan el conven­
cimiento de que no valia la pena de arrojarla de su trono 
para ver de nuevo abierto el camino á las mismas violacio­
nes, á las mismas intrigas, y además, á nuevas y continuas 
agitaciones que llevarán á aquel desgraciado país desde la 
anarquía á una ruina irreparable.

Los conservadores, en sus declaraciones, han probaio una 
vez mas que tienen miedo á la libertad consagrada en la 
Constitución. El Sr. Sagasta ha proporcionado un esplén­
dido triunfo á los progresistas democráticos, entregándose 
en manos de los reaccionarios, y á nadie son desconocidos 
á qué estremos no llegaría la reacción si su partido triun­
fase en la lucha electoral. Mientras que los progresistas 
han espuesto su programa de un modo enérgico, preciso^ 
francamente liberal y digno del nombre con que se ape­
llidan, los conservadores no han sido precisos mas que 
en las invectivas y amenazas que dirigen á sus adversa­
rios: en todo lo demás se han envuelto en la vaguedad J 
en el misterio, en cuya política se trasparenta claramen­
te cuan en contradicción se hallan sus propósitos con los 
deseos de la opinión pública.

N o ha faltado quien note la coincidencia de la dimisión 
del ministerio Sagasta eon la próxima llegada á Madrid 
del marqués de Monteraar, ministro de España en Italia. 
Nosotros, que reputamos siempre dañosa y ofensiva á la 
autonomía nacional la ingerencia de un gobierno en los 
asuntos interiores de otro, y que por lo tanto le condena­
mos, creemos que los consejos amistosos son igualmente 
lícitos entre los pueblos así como entre los gobiernos. 
Unico consejo al gobierno de España, consejo justo y dig­
no de aplauso, hubiera sido el de persuadirle á interpretar 
con rigorosa imparcialidad y no á través del prisma de 
las prevenciones y de los instintos peligrosos, la opinión, 
los deseos, los derechos del país, ajustando á ellos la pro­
pia conducta. La opinión y los deseos de España no pue­
den ser favorables á la política reaccionaria intransigente 
que niega ó trata de mermar al ciudadano sus mas incon­
testables derechos, y que hartamente tiene probado que sus 
principales procedimientos son la corrupción y la vio­
lencia.

Si los príncipes y  sus aduladores no se rodean de aque­
llos que tienen el valor de decirles la verdad, deben recor­
dar de vez,en cuando que la historia de los aduladores, de 
los parásitos y de los ambiciosos vulgares, fué siempre la 
de la impopularidad y la de la ruina de quienes les dieron 
oidos, y que solo de los corazones francos y generosos es 
de donde proceden los consejos fecundos del bien. Deplo­
ramos amargamente la situación de España, y con grande 
ansiedad meditamos acerca del porvenir que le preparan 
las presentes desventuras. Pero cada vez nos confirmamos 
mas en el íntimo convencimiento de que, mientras mayores

mas numerosos sean los males, mejor podrá intentar e] 
y partido progresista la salvación de España con la Consti­
tución actual, así como de que la política de los Sagastas 
y los Topetes concluirá al cabo con la anarquía en el país 
y con la caida dcl trono. •

Ija Epoca de anteanoche, en su artículo edi­
torial, 80 declara en cierta espectacion pasiva 
respecto á la coalición nacional de elecciones. 
Temeroso por nn lado de que al primer conato 
de revolución se intente plantear lo que el con­
sejo regional español de la asociación Interna­
cional ha ofrecido a sus asociados, que será el 
primer movimiento político que en España 
ocurra, esto es, la revolución social, para ensa­
yar la igualdad en el bienestar común por me­
dio del colectivismo, y por otro la desconfian­
za que le merece toda la obra revolucionaria por 
lo cual para ella lo mismo seria un Gabinete 
Ruiz Zorrilla que el ministerio Sagasta, le obli­
gan á abstenerse por ahora de emitir opinión aU 
guna sobre el particular, y sin admitir ni re 
chazar el pensamiento de la coalición, y hasta 
poseer todos los datos precisos para juzgar de 
la nueva fase que se hade imprimir á la política 
española, se propone caminar despacio, reser­
vándose su libertad de acción.

Acerca de la actitud en que el partido radi­
cal se presenta á este gran acto para concurrir 
á los comicios, en unión con todas las oposicio­
nes que representan el verdadero estado de la 
opinión en el país, nuestros amigos en el seno 
del comité progresista democrático, nosotros 
mismos, y todos nuestros compañeros en la 
prensa, hemos hecho declaraciones importantes, 
en conformidad con lo que de ellos exige el mas 
severo patriotismo, con los compromisos que 
ante la nación tiene contraidos, y con los que 
debe esperarse de los antecedentes y de la histo­
ria del partido progresista democrático. No 
creemos, por lo tanto, tener que insistir sobre 
esta materia.

Respecto á la situación en que los periódicos 
alfonsinos de origen moderado se han colocado, 
todavía nos ha de permitir La Epoca que le 
manifestemos que no vemos muy clara la con­
ducta de El Tiempo. Y  no merece por cierto el 
partido moderado restaurador qne La Epoca le 
defienda, porque nosotros no le hemos hecho 
ningún género de inculpaciones. Sus periódicos, 
durante todo el período revolucionario, no pue­
den quejarse de no haber gozado de la misma 
libertad que todos los de las demás opiniones: 
sus representantes en el Parlamento han sido 
siempre escuchados con atención y contestados 
con dignidad; sus hombrea de acción se han 
podido mover en todas direcciones, cuando al 
Gobierno constaba el objeto de sus idas y veni - 
das, y nadie les ha molestado ni impedido que 
fueran y vinieran á aconsejar, á concertarse, á 
deliberar entre sí y á tomar resoluciones que 
todos conócemos.

No hemos inculpadoá estos alfonsinos el insi­
nuarse é ingerirse en la situación para estar en ella 
como los griegos dentro del Paladión. Acerca de 
estos alfonsinos. La Epoca hace pocos dias hizo 
declaraciones importantes: «el Gobierno, dijo, 
ha llamado para otorgar mandos militares á al­
gunos que, léjos de haber reconocido la legali­
dad revolucionaria, no la han jurado mas que 
para tener prontas sus espadas al servicio de la 
causa del órden, si este llegara á turbarse.» 
Esta era una protesta dignísima, y aquellos en 
cuyo nombre La Epoca la formuló, no han do 
ser blanco de nuestra censura. Pero La Epoca, 
¿no conoce por ventura cierta clase de militares, 
y empleados civiles, y hombres políticos, que á 
ninguna causa han servido con lealtad, y de to­
do el mundo tienen recibidas gracias y asegura­
dos medros, los cuales han caido hoy como ban­
da de grajos sobre la monarquía democrática 
con el avieso intento de derrocarla en rui­
nas y prepararse, á título de una traición 
infame, que apellidarán hábil intriga, para 
la restauración alfonsina, si lograran rea­
lizarla, para la república si viniera, y hasta 
para la Internacional si esta se impusiera con 
todo el aparato de sus terroríficos medios? Pues 
á estos alfonsinos que La Epoca conoce, á estos 
alfonsinos que ya se han introducidoen palacio, 
en el Gobierno, en el ejército, en las provincias, 
á estos alfonsinos es á los que hemos alu­
dido.

Por lo demás, hemos proclamado la coalición 
de buena fó, y de buena fé la queremos, y antes 
preferiríamos retirarnos a la oscuridad de nues­
tros hogares, honrados, que por ningún concep­
to hacer nada indigno de hombres de convic­
ciones y de hombres de honor.

Emitida ya la opinión de la prensa acerca de 
la coalición nacional, resulta que todos los pe­
riódicos ministeriales, menos La Política, la 

■ combaten, y todos los periódicos de oposición, 
menos La Epoca, la aplauden.

¿Por qué La Política no combate la coalición?

No lo sabemos; pero el hecho os que no solo no 
la combate, sino que todavía cree posible que 
una fracción del uuionismo venga á reforzarla 
si el Gobierno no pone coto á las arbitrarieda­
des de sus delegados en las provincias, en cuan­
to se relacionan con los trabajos que se están ha­
ciendo para la lucha electoral.

En cambi ) sabemos perfectamente por qué 
La Epoca no la aplaude; El Pensamiento Espa­
ñol, para quien la coalición y la república son 
una misma cosa, nos da la clave de la actitud de 
La Epoca-, este periódico no quiere transigir ja­
más con los revolucionarios, ni puede aplaudir 
nada que signifique ó pueda significar un acto 
contra el que manda, sea quien fuere, y en este 
concepto La Epoca censura la coalición que la 
considera un acto de rebeldía.

En cambio La Epoca, como todos los periódi­
cos reaccionarios, está conforme, y en este pun­
to coincide por consiguiente toda la prensa, en 
que la coalición nacional es un acto importantí­
simo, de gravedad suma, verdaderamente sério; 
un acto revolucionario qne trae el sello de un 
gran acontecimiento político, que dará un re­
sultado mas ó menos pronto, que lo dará in­
dudablemente, por lo mismo que está iniciado 
con el asentimiento de todas las fuerzas vivas 
de este país, y á título de propia defensa y en 
defensa también de la ley profanada y escarne­
cida por los ppderes públicos, sin tener en cuen­
ta que no se puede jugar impunemente con los 
derechos de un pueblo, ni faltar dentro del re­
gimen representativo, y con la Constitución que 
tenemos, á las consideraciones que se deben á 
los partidos y al respeto que se merecen todas 
las ideas.

Los desaciertos y las indignidades que log 
gobernadores de provincia están cometiendo 
en los distritos, merecieron hace pocos dias 
ágrias censuras de La Política, la cual amenazó 
al Gobierno con irse á la coalición si las viola­
ciones y las coacciones continuaban. De las 
censuras de La Política toma E l Diario Espa­
ñol pretesto para dirigir nuevos cargos al Go­
bierno, y confesando paladinamente que la du­
reza de espresion del periódico montpensieris- 
ta, es disculpable porque la conducta de algu­
nos delegados del Gobierno la justifica, dice 
que él también sabe algo de lo que pasa; pero 
que no es mas sino qne en algunas provincias 
hay gobernadores que solo se inspiran en un ! 
espíritu de esclusivismo altamente punible, que ■ 
miran con notable prevención y acogen con 
marcada hostilidad á los candidatos conserva­
dores que blasonan de independientes, y en 
cambio no se detienen en abusar de la influen­
cia que les da el cargo que desempeñan para 
favorecer candidaturas exóticas en loa distri­
tos, verdaderas candidaturas de cuneros que 
no tienen para aspirar á la diputación otros 
méritos que su amistacLcon determinados hom­
bres públicos, ni mas elementos que los que 
puede darles la influencia moral dé las autori­
dades.

Como de las anteriores líneas bien claramen­
te se deja deducir, aquí hay dos hechos de 
mucha importancia: primero, la confesión por 
parte de los mismos ministeriales de qne aho­
ra, como en los peores tiempos de los Fosada 
Herrera y González Brabo, las elecciones serán 
una mentira y el Gobierno las influirá cuanto 
esté á su alcance en sus poderosos medios para 
sacar diputados, no á aquellos á quienes los pue­
blos quieran, sino á los que el poder imponga. 
El segundo hecho es de mas gravedad; pues si 
hoy no encierran las palabras de El Diario E s ­
pañol mas que un cargo contra los gobernado­
res calamares á quienes implícitamente desea 
que se destituya, nadie puede dejar de conocer 
qne el tiro directo va al Sr. Sagasta, quien por 
lo visto vuelve á no inspirar confianza á los 
conservadores en el ministerio de la Goberna­
ción.

Espresando mas claramente sus deseos el 
mismo periódico, dice en otro lugar que él 
quiere que el Gobierno sea enérgico y prudente, 
qne no descanse un solo instante, que nada des­
cuide, que nada deje al acaso; un Gobierno que 
no se contente con llamarse conservador, sino 
que lo sea y lo demuestro con sus actos, con su 
sabiduría y su prudencia.

La prudencia y la sabiduría que E l Diario 
Español aconseja en otra parte de su número, es 
que el Gobierno no consienta que salga un di­
putado do la coalición, y que donde termine la 
influencia dcl poder oficial, comience la influen­
cia del palo. Todo antes que ser vencido por los 
radicales: esto es lo que quieren los unionistas.

Siempre se ha dicho que la Bolsa es un baré - 
metro, en el cual se marcan con exactitud el es­
tado de confianza que los gobiernos inspiran á 
la Opinión pública, es decir, los grados de eré - 
dito qne al país merecen los gobernantes, crédi­
to que indudablemente se determina en la esti­
mación de los valores públicos.

Pues bien; cuando el Gabinete radical pren­
dido por el Sr. Ruiz Zorrilla estaba en elpod 
esto es, en Setiembre último, el consolidado u'"’ 
gó á hacerse á 3 USO con tendencias al «1 ' 
siempre en los 68 dias que duró aquel minist*  ̂
rio; hoy que se hallan en el poder los conaerv 
dores, el consolidado ha ido descendiendo ha*' 
ta 27 ‘50, es decir, ha bajado un 4 por 100 
menos de cinco meses.

Es tan elocuente esta consideración, qpg jj 
creemos necesario esforzar mucho los argnmg^ 
tos, para que fácilmente se comprenda, ó que]'

^ e-\CS r\r\er% r A A  ̂  ̂ ^
no se 
con.

Bolsa no es conservadora, 6 que si lo es 
considera por los bolsistas que el partido
serrador de la revolución, que es lo que ba 
aquí que conservar, se halla en el poder cuando 
le niega su confianza.

Sebemos de buena tinta, y anoche lo advier 
te un colega para que sus lectoras no se dejen 
sorprender, que hay quien desea provocar al paíg 
á un acto de fuerza, para probar luego en él 
que si no vale gran cosa en el terreno inteleo*- 
tual, en las luchas á mano armada contra la 
opinión, sabe salir victorioso como en varias 
ocasiones.

No hay que fiarse de ciertas indicaciones, ni 
hay que indignarse ante las provocaciones del 
poder; dentro de la legalidad hemos de vencer 
á nuestros contrarios, y los resultados lo dirán 
muy pronto.

No tiene razón La Oorrespondenda al afirmar 
qne los Sres. Moret, Seoane, Moncasi y Erase 
se hayan declarado contrarios á la coalición na. 
cional acordada por nuestra partido en la re­
unión celebrada el viernes en la Tertulia progre- 
sista. Lo que hay en este asunto, es que los se. 
ñores citados, discutiéndose la resolución qne 
debería tomarse ante la gravedad de las cosas, 
emitieron individualmente sus opiniones, pero 
manifestando que acatarían el acuerdo de la ma- 
yoría.

Ya vé Ziu Correspondencia qué contrarias á la 
verdad han sido sus afirmaciones, si no es que 
en ese asunto, como en otros muchosj, cumple 
con el deber que tiene de sembrar la duda y la 
zizaña en todas partes, á fin de quedar bien con 
todos loa partidos, por lo mismo que vive de las 
exigencias de todos.

Nuestros amigos de Cáceres nos escriben 
con fecha 23, participándonos el mal efecto que 
ha hecho entre los progresistas sagastinos de 
aquella ciudad la última evolución del presiden­
te del Consejo de ministros, cuya política ha< 
bian seguido hasta ahora, engañados por el 
buen nombre de que gozaba el Sr. Sagasta an­
tes del resellamiento á que su ambición lo ha 
p recipitado.

Nos dicen de Oáceres, personas qne nos me­
recen entero crédito, que todos los progresistas 
sagastinos hablan acordado separarse de la 
política del señor presidente del Consejo de 
ministros, y que al efecto hablan remitido sus 
poderes á uno de los ex-senadores de aquella 
provincia para que así se lo haga saber al se- 
ñor Sagasta, que con su esenrsion al campo 
unionista, los obliga á volver á sus antiguas 
tiendas, de las cuales realmente no salieron, 
supuesto qne siempre permanecieron en el cam. 
po liberal, dentro del cual podían considerar í 
Sagasta hasta el momento de su última evoln-
C lon .

Felicitamos á los progresistas de Cácerea 
por su enérgica y patriótica actitud, ascitando á 
todos los que se encuentran en igual caso á que 
sigan el ejemplo de los de esta ciudad, para que 
no sean confundidos con los resellados, mucho 
menos disculpables que los que fueron arras­
trados al campo de la disidencia, por el buen 
concepto que pudo merecerles^el nombre del 
Sr. Sagasta.

NOTICIAS GENERALES.
Nuestro amigo particular y estimado correligionario el 

ex-diputado Sr. D . Manuel Llano y Persi ha podido ya 
salir á la calle, restablecido de la enfermedad que le ha te­
nido algunos dias en cama.

Nos alegramos de su alivio.

Ha sido nombrado consejero de Estado el general señor 
Mackenna, en la vacante del Sr. Cotoner.

El subsecretario de Ultramar, Sr. León y Castillo, to­
mará hoy posesión de su cargo.

Ayer fué descubierta en esta capital la fábrica estableci­
da cié la calle de Claudio Coello (barrio de Salamanca) 
para la falsificación de billetes de l.OOü rs. del Banco de 
España y de l.OoO francos del Banco de París. El descu­
brimiento de este importante crimen se debe á la incan­
sable actividad y buen acierto de la sección de órden pu­
blico del ministerio de la Gobernación. •

Se han ocupado billetes sin concluir, multitud de utues, 
piedras, reactivos y todo lo necesario para llevar á cabo su 
intento. También ha ocupado el juzgado algunos billetes
legítimos, tanto de España como de Erancia; y se ha acor-
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— Sí, contestó el abad.
— ¿Por quién rae tomará? se dijo Galaor cada vez mas 

estupefacto.
El abad, que era nn hombre de edad y de esperiencia, se 

apresuró á dar sus escusas á Galaor.
— ¡Ah, monseñor! le decia, nunca me perdonaré la 

ofensa que se os ha hecho, y de la cual soy causa ino­
cente.

— Pero, ¿por qué mo llamáis monseñor y no señor? pre­
guntó Galaor.

— Porque sé quien sois.
— ¡Bah!
— Y los príncipes tienen derecho á mi mayor respeto.
— Cómo, ¿yo príncipe?
— Mil perdones, monseñor, dijo el abad; ya veo que 

vuestra alteza desea guardar el incóguito: así, me guardaré 
muy bien de pronunciar su nombre;'pero vuestra alteza se 
digno perdonarme.

— ¡Oh! ¡con todo corazón! contestó Galaor riendo, y 
tendió la niano al abad.

D. Isidoro, en lugar de estrecharla, la besó respetuosa­
mente y añadió:

— Vuestra alteza ha sido detenido en un viaje; dígnese» 
si gusta, volver á ponerse encamino, y si su caballo está 
fatigado, le suplico que acepte mi muía que es una buena 
y segura cabalgadura.

Galaor miraba á Idolina, que vuelta de su espanto ha­
bia acabado por sonreír.

— Acepto vuestra muía, mi reverendo, dijo, no para mí, 
sino para esta señorita que pertenece al servicio de la 
reina.

— ¡Justo Dios! esclamó el abad; ¡una dama de honor de 
la reina! ¡un príncipe!... haberlos detenido... ¡poner mi con ­
vento en guerra abierta con el rey ... qué imprudencia!

—  03

Lo que contenia la carta de madama Nancy á la 
reina de Francia.

Retrocedamos al momento en que Galaor salió del cuar­
to de la reina, y volvamos á entrar en el castillo de Am - 
boise.

La nobleza de Turena se habia dejado llevar un poco de 
su ilusión, creyendo que los buenos tiempos de Amboise 
hebian vuelto con la reina Margarita.

La última de los Valois no habia llegado con corazón 
alegre y alma tranquila; nada de eso.

El primer dia, ya lo hemos dicho, no habia querido re - 
cibir á nadie, y solo habia conversado con el gobernador 
del castillo, S r . de Pont Ribaud.

Este señor era un antiguo calvinista que se habia con­
vertido al mismo tiempo que su amo el rey Enrique, cuar. 
to de este nombre, y le habia costado tan poco trabajo 
como puede comprenderse, sabiendo que no habia creído 
gran cosa en la religión de que habia abjurado.

Bastante buen caballero, pero orgulloso y brutal como 
soldado, habia inspirado á su señor esta bella frase:

— Cuando q>iiero fastidiar á alguno, le doy á Pont R i­
baud por compañero.

Seis meses atrás el rey habia querido, á lo que parece, 
fastidiar á su buena villa de Amboise, porque.habia nom­
brado gobernador de la misma á Pont Ribaud. Pero el rey 
quizás se habría ocupado menos de los habitantes de la 
villa que lo» huéspedes futuros del castillo, como ya ve­
remos.

Esto no impedia, sin embargo, que los habitantes de 
Amboise se hallasen soberanamente fastidiados con su 
gobernador.

Desde el primer dia tomó medidas que hicieron mur-

—  62 —
— Pero... ¿cómo vais á componeros en Blois?
— ¡Oh! perded cuidado, tengo allí un escudero que me 

espera en la posada de los Tres Escudos.
El barquero habia atracado á la orilla; Idolina echó pié 

á tierra con presteza.
— ¡Adiós! "dijo tendiendo á Galaor su mano de sin igual 

blancura.
— ¿Y qué voy á hacer con la muía? dijo Galaor no ha­

llando otro medio para prolongar, aunque no fuese mas 
que por un instante aquella despedida.

— Dadle un latigazo y dejadla: ella sabrá tomar el cami­
no del convento.

Idolina entró en la barca desj>ues de haber dejado á 
Galaor imprimir un beso en su mano.

El barquero empujó la barca llevándose á Idolina, que 
de pié en la popa agitaba un pañuelo en señal de des­
pedida.

Galaor la siguió con anhelante mirada hasta qne la bar­
ca tocó la otra orilla.

Entonces vió á la jóven saltar á tierra, volverse por úl­
tima voz hácia el enamorado gascón, y por último desapa­
recer por las calles tortuosas de la vieja población que des­
cendían hasta la misma orilla del rio.

Galaor lanzó un suspiro.
— Decididamente creo, murmuró, que lo que es esta vez 

estoy enamorado de veras.
Ató la brida de la muía á la perilla de la silla, dió al 

animal un fuerte latigazo y la muía partió al trote.
Montó á caballo y
— Ahora, dijo, á Amboise: es menester que yo sepa 

quien es el gran señor qte tuvo el capricho de ser mi 
padre.

El caballo partió rápido como el viento de las montañas 
que le hablan visto nacer.

—  ¿9
— Y lanzó una terrible mirada al idfeliz vicario in e  ttO

se atrevía á articular palabra. /
Galaor quiso protestar contra la calificación de príncip ,

pero no consiguió nada. _ ,
De buen ó mal grado, tuvo que consentir en que 

abad le tuviese el estribo y que le repitiese:
__¡Monseñor, en nombre del cielo, perdonadme!
Idolina montó ligera en su muía; c.*baen abad le p> ‘ 

permiso para darle su bendición antes de partir.
— ¡Cuerpo de tal! dijo Galaor apenas emprendieron su 

marcha camino de Blois; daría las eien pistolas que 
quedan en el bolsillo y qne constituyen toda mi fortuna, 
por saber cuál es ese príncipe al que me parezco.

— Esperad qne sea dia, contestó la jóven; os veré a eii 
tamente, y tal vez pueda decíroslo, poique ya aabeis que 
conozco á todos los príncipes del mundo.

Los primeros resplandores del alba iluminaban e on 
zonte cuando Galaor é Idolina vieron dibujarse en on »
nanza las torres de Blois. Habían venido conversan o o
e 1 camino; pero el amor habia andado quiza mas e p
que ellos. . , „

— Ahora, dijo Galaor volviéndose hácia la jóven, a&o 
que es ya de dia, ¿me dirais á quién me parezco?

Idolina le miró atentamente.
— ¡Oh! ¡Oh! dijo.
— Vamos.
La jóven se sonrió maliciosamente.
— Si yo tuviera veinte años mas, dijo, lo cual no ico 

agradarla... estaría mucho ma» segura de lo que creo.
—¿Cómo es eso? , * J*
—Sois en el color y en las facciones el vivo retrato a 

nn hombre que conozco.
— ¡Ah!
--Cuyos cabellos empiezan á encanecer lo mismo quAyuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

dado la detención de muchas personas que se encontra-
“ “7 e ñ la  casa sorprendida. Se cree, que como consecuen- 
¡J; Je este descubrimiento se consiga también el de los se­
llos de correos. Las diligencias judiciales se activan con

Imposible es fijar el estado en que hoy ^ ^ T auelo

la mayor urgencia. ______________

Vn la subasta de tabaco boliche anunciada para ayer en 
la dirección general de llantas, no se presentó ningún lici- 
tador. _____________

En el Consejo de ayer tarde quedaron hechos algunos 
nuevos nombramientos de militares para altos puestos.

Se cree que un dia de estos habrá una reunión impor- 
nte de conservadores alfoiisinos á consecuencia de la ve­

nida del general Lersundi.

Parece que se proponen asistir algunos militares que 
acaban de ser favorecidos por el Oobierno del Sr. Sagasta 
con elevados puestos oficiales.

Dice La Carrespondencia de anoche:
.N o hay nada respecto al restablecimiento de las direc­

ciones de iJltramar..

Leemos en La Correspondencia-,
. Cuantas personas entendidas cu asuntos forenses co ­

nocen la complicación y gravedad del proceso que se viene 
«liruiendo á consecuencia del asesinato del general Prim y 
saben que consta de mas de 10.000 fólios, comprenderán 
ruán difícil es despacharlo en un mes para cualquier letra­
do uor diligente y entendido que sea, aunque no tenga las 
era’ves atenciones jurídicas y políticas del Sr. Hartos.
Por esta razón, y por otras muchas fáciles de comprender, 

estrafio que algunos periódicos muestren impaciencia y 
curiosidad que pudieran satisfacer con el leve trabajo de 
averiguar lo que es tan fácil.*

La fusión conservadora comienza á dar sus frutos na­
turales. La Correspondencia competentemente autorizada, 
sin duda alguna, decia anoche:

• En breve aparecerá un periódico progresista que de­
fenderá los principios de este partido, aceptando las d oc­
trinas que se hallen dentro de los manifiestos del 12 y 1 o 
de Octubre. Supónese que será órgano de los progresis­
tas-históricos puros.-

El coronel D. José Claver ha sido trasladado al regi­
miento de infantería de Zaragoza como primer jefe.

Los brigadieres Sres. Salcedo y Beaumont ya h p  to­
mado posesión del mando de las brigadas del ejército de 
Castilla la Nueva que se les ha conferido.

La brigada de que es jefe el Sr. D . José Salcedo, estuvo 
ayer tarde haciendo el ejercicio de instrnccion en las afue­
ras de la puerta de Alcalá.

El brigadier Sr. Ilipoll ha obtenido el cuartel para Ma­
drid.

Se ha concedido el cuartel para Madrid al general se­
ñor Ametller (D. Nareiso).

En virtud de una reunión que han tenido ayer los indi­
viduos de la novena compañía del segundo batallón del 
Centro de la fuerza ciudadana, ha quedado disuelta 
aquella.

El o-obernador de Córdoba, Sr. Moreu, celebró ayer una 
larga "conferencia con el Sr. Sagasta y en breve regresará 
á su provincia.

Anoche salió para León el nuevo gobernador de aquella 
provincia Sr. Castillo.

Por conducto de los Estados-Unidos tenemos noticias 
de la Habana hasta el 7 de Eebrero, dándose en ellas una 
importante, la de la muerte, de uno de los principales je ­
fes de la insurrección, Casanova, muerto por las guerrillas
de Ciego de Avila: , . r . i

7 de Eebrero.— Parece que la goleta Lark 
apresada y llevada á Manzanillo, habia ido á la bahía de 
Caymanes á comprar un buque náufrago y  que un tem­
poral arrojó á las costas de Cuba. El almirante español se 
convenció de que el buque no cometió delito y la tripula­
ción está ya en libertad. A l  •

Se anunció oficialmente que el gran duque Alejo, de
Eusia, llegará aquí e l l  5 próximamente. j  n u „

El espitan general salió hoy de Santiago de Cuba y se 
le espera en la Habana el 12.

El célebre general insurrecto Casanova fue muerto por 
las guerrillas, cerca de Ciego de Avila.

La irregularidad del tiempo retarda y disminuye la

Han llegado aquí, de paso p r a  Europa, el general 
Viada, nombrado embajador de Honduras en Erancia; e 
Sr. López, secretario de la legación, y C. Bendotti, cónsul 
general.»

Censurando un bando publicado por el capitán general 
de la isla de Cuba, dice La Discusión tener motivo para 
asegurar que dentro de poco el Parlamento mglés se ocu­
para detenida y solemnemente de lo que pasa en Cuba, 
que esta cuestión ha sido objeto de negociaciones entre 
dos Gabinetes europeos, y que está próxima una escitecion 
dirigida á las potencias cristianas para que den ciertos 
pasos cerca del Gobierno español, por lo cual nuestro 
filántropo colega, que tiene además noticia de las comuni­
caciones pasadas por el gobierno de Washington al de 
Berlin y de Lóndres sobre este asunto, teme que Europa 
la declare cuestión de derecho de gentes, y da la voz de 
alerta al Gobierno.

COREESPO N D EN CIA.
CAMAS DE PAUIS.

Señor Director de L a T ertulia .
París 23 de Eebrero de 1872.

Muy señor mió y estimado amigo: Es tan estraño, tan 
anómáo, tan contradictorio lo qne pasa en esta nación, que 

1— Kro niip se detiene un momento á contemplarlo, y

todas estas tramas, todas estas idas y venidas, por que lo 
ico, lo I
sruro uu uipuwiuu, *v» »i

'duda,‘  otro diputado de su grupo. sns-

iramas, lonas escás iu*s ¡  ,
que dice un periódico, lo contradice ofro^^e^ “  ^
y lo que da por seguro un diputado, lo niega, 
duda, otro diputado de su grupo. Algunos sup 
conde de Chambord ha aprobado el luaiii íes > 
tienen que no es cierto, y otros se limitan á 
el conde ni aprueba ni rechaza el maniliesto, pero q P
mite lo firmen sus partidarios. „rpnno- ñero

El número de los firmantes es Umbieii ^n » „ > P
no lo es, que alguno que fifmó J
oue la han puesto otros que antes rehusaron darla, 
to L  así mUmo si los de Orleaus y sus amigos se han ad- 
herido ó piensan aceptar el manifiesto aunque parece que 
S  del centro izquierdo, M. Saint March-Girardin esta 
relcio y no es fácil decidirle, siendo digno de notarse que 
lo que mos dificultad sucita entre los

* I 1 . _ T̂ nníílTllOS.| 110 ÍUftS ^y otro bando, no es uuacuestion de princ'pios,
L ü o s  libertad que deba acordarse a pueblo, no un pun 
de política esterior, sino el color de la bandera El cond  ̂
de Chambord exige el restablecimiento 
orleanistas insisten en mantener la tricolor 
de Estado de Lilliput disputaban para saber si los huebo^ 
debían romperse por la punta mas delgada ó por la p

Thiers v e n ¿ r ^

í e p i l S n l l o s V e  é tales --® Í® *  P®«®diputados del centro izquierdo y de ’ ¡L s e
mtó activos que el Gobierno, apenas parecen apercibirse
de lo que ocurre, y solo hablan de hacer alguna p P
í i o n p r a r e d l r d c U v e z  el afianzamiento de la repu-

'"‘ L oU iputadosde la izquierda y del centro izquierdo 
creen qufzá que todos los trabajos do los legitimistas que 
T n  hoy los que mas activos se presentan, no valen la 
nena de llainar sériamente la atención. Tal vez no sea des­
pertado este modo de pensar, fundado en la creencia, 
acertadísima, de que el partido legitimista es poco nume 
P s o  P C n c ia ,  y está Aducido I la antigua nobleza y al 
clero siempre enemigo de la t̂**®ttad; pero ya P se o n - 
que en el estado actual de cosas, en el
L r t o ,  todo es posible en esta “ «®'®“ ^y7; ^ H o o  ^  añ 
gitimistas V orleanistas reunidos en numero de 40Ü votan 
fa monarquía y al conde de Chambord, yo no veo cómo 
podrá evdarse^que Chambord reine, del niismo modo que si 
Napoleón logra seducir algunos tegumentos y hacerse
proL m ar emperador en París, tampoco sé quién pueda
impedir que vuelva á ser el dueño déla Erancia.

k e  d lá n  que ni Chambord, ni los Orleans, “ i Bona- 
parte serán duraderos; yo lo he dicho t^ b en ;^  pero, por
él momento, y durante algún tiempo, el que 
gre sobreponerse por una votación ó una asechanza, aque 
será el soberano, y la Erancia tendrá que sufrirle. ¿Y

de ellos lo -

cómo oponérsele? hubo un tienipo en que el P-teblo de 
París p P ia  hacerlo: hoy es imposible: los que una vez con- 
siguieron vencerle, le esterminaron, y para no encontrar 
oposTcion en el resto de la Erancia,. la desarmaron, disol­
viendo la Guardia nacional. El ejército, si no se decide ^ r  
T. _____A., ««ontofá V liará aceotar lo que dicte la Asam-

el hombre que se detiene un —  
busca foi mar un juicio acertado y un desenlace Iĵ gi®®* 
vé obligado á desistir de su empeño y aun a dudar de la 
verdad de lo que presencia y á concluir diciendo: -Aquí 
todo es posible que suceda, pero nada de lo que suceda 
tendrá firme asiento ni garantías de segundad y de dura-

Bonapartft: aceptará y hará aceptar lo que dicte la A. 
blea y nadie chistará. L o repito: es tan anómalo, tan raro, 
tan Contradictorio lo que aquí sucede, que todo es posible, 
y mas posible aun que, según lo que
verificadas con posterioridad al 8 de l  ebrero de 18/0, lo
que suceda sea de poca duración y acabe mal pjir no estar 
de conformidad con el espíritu nacional, con los deseos 
de una inmensa mayoría del país. . < i_.

En Erancia, los republicanos estaban en minoría; los 
desaciertos de la monarquía y del imperio; el numero cre­
cido de pretendientes- que se ha presentado en los momen­
tos mas tristes parala nación; las ideas que estos preten- 
dfentes han ostentado y que han puesto en evidencia que 
en el ostracismo nada han olvidado, nada han aprendido y 
que guardan intactos sus pasiones, sus ódios, sus exigen­
cias han dado á los republicanos la mayoría, habiéndose 
convencido muchos monárquicos de que solo la repú­
blica puede evitar á la Erancia nuevas revoluciones, pro­
fundos desquiciamentos y rumas lumensas Yo he oído 
esta confesión hecha por hombres ricos,- pacíficos, que la - 
bi an sido unos orleanistas, otros legitimistas y que hoy 
desean ef afianzamiento de la reprim a. Publicamente lo 
han hecho personas tan respetables como el conde de 
Túcqueville, el marques de Noailles.M. Duvergier D Hau- 
rane y muchísimos otros, entre os cuales aseguran se ha­
lla M  Guizot. La república es el gobierno que menos nos 
divide, dicen todos los hombres sensat -s; mas conspiran 
oontra ella los pretendientes, sus heehuras, los escritores 
que ellos pagan, los que viven de los privilegios que ellos 
pueden dispensar, ó de los vicios y ágios que ellos fomen­
ten, y lo digo aun otra vez: todo es aquí posible y nada

*'^La^AÍamWea, aunque mas ocupada fuera del salón de 
sesiones en conciliábulos facciosos, que en el salón atenta 
á ios debates, discute los proyectos de ley s^ re  orgaiu- 
teciondéla  magistratura y reconstitución del Consejo de 
Estado, y discutirá muy pronto el proyecto, que con su 
S m m  ha mandado distribuir ya la comisión sóbrela 
Internacional, y la petición de los obispos y de algunos 
particulares para que la Erancia no envíe representante 
ninguno á Roma.

El proyecto sobre la magistratura ha presentado acción 
á uno dé los diputados paraescusar a los jueces y fiscales 
oue en 1852 formaron parte de las comisiones mistas tan 
tristemente célebres. Después del golpe de Estado que 
abrió el camino del trono á un perdido aventurero, el g o ­
bierno mandó que en cada departamento se constituyese 
una comisión mista, y que esta, sin perder tiempo, firmase 
la lista de las personas que por sus opiniones republicanas 
debiesen ser confinadas, relegadas, ó deportadas a Arge 
Ó á Cayena. Componían la comisión el pretecto, el general 
de división y el fiscal de la audiencia ó del tribunal de 
primera instancia; sin forma de proceso, sin oír á los acu 
L L s  estos tribunales inquisitoriales condenaron ácente 
nares; á miles de hombres, de los cuales muchos murieron 
en Oavena y causaron la ruma de inmensidad de familias 
Céntralos magistrados que prost^yeron  su toga hasta 
el punto de aceptar Un infame violación de todas las leyes, 
V que por ello merecieron los favores y ascensos que luego 
les^disLnsó el gobierno imperial, clamaba a voz en grito 
la indignaeion pública. Oyóla el mmistro de la justicia nom ­
brado el 4 de Setiembre, el honrado M  Cremicux y dejó 
cesantes á todos los magistrados que se habían hecho reos
de tan inaudito erimsn. / j

Entronizada con M . 'iliiersy la Asamblea rustica de 
VersallM, la reacción, M. Dulaure, con pretesto de la 
inrmovilidad de los iueces, y como si debiese respetarse 
rd T los que no hablan respeUdo la ley escrita y la ley 
trabada en el corazón de todo hombre honrado, repuso en 
fu fdestinos á los destituidos, no obsUme que reconoció
oue se habían hecho indignos de ocúpanos.
que se u ha mierido defender á aquellos

'^'°Siigiérenme esUs reflexiones las intrigas de los preten 
dientes, los manejos de los part dos, j®7 ®®7 > f  ®>®® 
conspiraciones délos diputados, la conducta del 
y el resaludo de todas las eleeciqnes parciales dê

reten-y
del gobierno 

repre-
lenurteslerpueb lo  posteriores á ías generales de 8 de

^*La* forma legal de gobierno es la república: este fué el 
Brito de 4 de Sltiembre de 1870 dado en París y repetido 
f u  emitradiccion por toda la Erancia, y aunque el gobierno 

’ ’ j  de aquel movimiento tomó el título, ó denomina-  
de .Gobierno de la defensa nación^,- encabezó todos

Ahora, M. Belanger ha querido * a 1
lo ha heeho de manera que ha sublevado la

T a c L ;  con his pakbras terminantes: R epública Fr a r -
«  SA á larque seguían las que aun se ven inscritas en
todos los monumentos públicos: .Libertad, agualdad, f r a -

!;ípptecmrónódelapaz^of^^^^^ los alemanes, y que 
mayoría de las elecciones parciales celebradas 

?pn«teriorilad al 8 de Eebrero, tanto las de diputados, 
n las de consejos generales, como las de ayuntamien- 

t r Ü u  venido Confirm ar la existencia de la Reptólica, 
j  á ¡evocar la elección general de 1870, efectuada bajo la

*o°enioe*rT'lo"qúe se quiera: supongamos que existe 
í»l Dacto de Burdeos, renovado en Versalles,

g ® ^ --®  está pendiente En 
^i‘‘  L  o™ to quedó convenido que se haría por todos 
e l^ i^ -^ P ñ ® ; de la república. ¿Observa la mayoría este 
uu ensayo conducU. cuál la de los ambiciosos as-
pacto? ¿Cual e. nartidarios? Los preten--
pirantes al trono. Cu  ̂ Chambord, los de Orleans y e l 
dientM, 7 ^ ® * ; ®®o^spiraii abiertamente. Chambord pu - 
vencido de Sedan, consp j^^^jera blanca, impone sus 
blica manifiestos, enarb (,Q^;m.aciones, no ocultan sus 
leyes; los de Orleans tra  ̂ inmediaciones
designios y ^ n e ii sentados s u s s u s  agentes, mina el 
y  dentro de la capital, B P,, [g 4 u „ golpe como el 
ejército, trata de seducirle y recordación, é inunda de 
dedos de Diciembre de tris , „  ¡gg campiñas,
folletos y otros impresos lo u derecha, con una

Al mismo tiempo. . q rw  V ®®®"
parte délos del centro derecho; ''®™manTüe3t08, de los que 
de Chambord; redactan J  g^gual- viajan de Ver-
aolo deian traslucir la ” ®“ ‘‘ 7 7 7 Í ^ ‘e r V e t e U  le - 
salles i  Amberes, donde se ha situado el p ¿bUca,
gitimista, y completan la destrucción *  j e  la
que ofrecieruu ensayar lealmente y lA 
rama principal de los Borbones.

S e Í a  d l ‘ cu7ntosTe'' oyeron. .Colocados en la dura 
necesidad de abandonar sus destinos, dijo el diputado, ó de 

tlr i»  comisión prefirieron hacer el sacrihcio de admi-

ífshi ruborizarse, sin ver que ofendía la moral pubhca, un 
de audiencia en un parlamento i e  la nación! Es de 

cir que un juez, por no perder su destino y su sueldo, 
pu;drconvertirse en verdugo y ensangrentar su toga.^ 
“ quedaron sin contestación tan repupantes teorías,
V el orador tuvo que arrepentirse de haberlas sentado.
^ M orovectode^ley sobre reconstitución áe\ Consejo de 
E sted res  c ¿ i  el m im o que el qne regia durante el im 
S  Aquí las revoluciones 110 producen jamas cambio 
n in iu n r ia  reacción destruye al poco tiempo los que ellas 
ulrTteteutado El Consejo de Estado continuará siendo 
tó b ú ñ i administrativo, juz.gará los pleitos contencioso - 
=i!,ln¡<.trativ03 y seguirá siendo juez y parte. Dolor, do­
lor muy -'rande me ha causado oir á M. Gamptta hacer 
eTekgfo"del Consejo de Estado, de esta creación del in ­
mortal Syelles y estasiarse ante este tribunal qne habra, 
“orno antes, de fallar en las contiendas judiciales entre el 
Estado á quien representa, y los particulares

k  de temer que el art. 75 de la Constitución del afio 8,
el artículo que dispone que ningún em piezo pueda ser
acusado sin permiso del Consejo; el arl.cnloque permitió 
T t  los empleados se convirtiesen en agentes electorales y 
k  olebiscitos, que abusasen de su posición, que a trp e  
lla rk  á cuantos no se doblegaban a sus « ip n c ia s ;  el ar­
tículo oontra cuyo pretesto reclamaba k  í  rp cia  entera, 
V que fué recientemente derogado, renazca a p ra  durante 
el venturoso reinado del repúblicas M. Thiers y el mi­
nisterio de M . Dufaure, Lefranc, Simón, etc.

En la discusión de las peticiones de los obwpos, tomará 
k  n a k b r f  para defenderlas, el violento M D n p a n los , y 
f.Ján también uso de ella algunos diputados de la dere- 
1 Pío IX  se"un nos anuncia el telégrafo, ba encarpdo 

S í  k  que i"zen para que triunfe eu la Asanbka fran- 
is a iir a s u u to  enque debe esta ocuparse: la peucion de 
los obispos

nozean los lectores de L a T ertulia. La comisión de la 
Asamblea ha alterado algo el formado por el Gobierno.

L.:í t;l artículo que, copiado del tiro de España, publicó 
L a T e r t u l ia , y que lleva por epígrafe La Abdicación.
Creo que no tengo necesidad de decir .i Vd. que cuantas 
aserciones contiene, y que todo lo que se babk de in ­
tervención de Italia en España, son otras tantas mentiras 
útiles y supercherías provechosas nacidas en el palacio Ba- 
.silcwski de padres alfonsistas que lloran por las perdidas 
ollas de Egipto. Estos señores son los que fraguan las car­
tas de Roma, y las hacen publicar por La Union, El Uni- 
vers y otros periódicos llamados religiosos, los cuales, con 
su odio á Víctor Manuel, acogen cuanto puede ser contra 
rio á k  dinastía de Saboya.

En Italia, donde todos, escepto los borbónicos de Ñápe­
les y el clero, aborrecen las intervenciones de que fue víc­
tima durante muchos años aquel hermosísimo país, nadie 
piensa eu intervenir en España, y cuanto en coutrario se diga 
V se escriba para eseitar la suceptibilidad nacional españo­
la, es enteramente falso. N i el general Durando en L ón ­
dres ba debido manifestarse favorable ó adverso á una in­
tervención, que solo cabe en la mala intención de los hom­
bres derribados por la revolución de 18G8, ni el gobicnio 
inglés decir si se opondría á ella, ó la vería con indife­
rencia. Muy ignorante de k  situación de Europa y de la 
política dominante en las naciones, y aun mas, de la políti­
ca que les imponen las graves actuales circunstancias, 
consideran nuestros alfonsistas al pueblo español cuando 
creen que pueden alarmarle ó concitarle contra k  re- 
volncion, hablándole, en supuestas cartas de Roma, 
impresas ó comentadas en París, y utilizadas en Ma­
drid , de intervenciones cstranjeras. Creen esos señores 
que el pueblo español no sabe que los tiempos de los pac­
tos de familia y de aventuras quijotescas pasaron para no 
volver, y que el emperador de Austria tuvo que ver, sin 
iutervenir, el triste fusilamiento de su hermano, víctima 
del abandono de Napoleón III , el rey de Baviera, el des­
tronamiento de su hermano Othon, y la 1 rancia y la I*'?*®' 
térra los triunfos del Norte cuando tanto deseaban el de 
los confederados del Sur de los Estados-Unidos. H oy las 
intervenciones son imposibles, los pueblos que forman 
alianzas cuando les conviene, lo saben, y nuestros borbó­
nicos que esperan pescar enturbiando el agua con hablar 
de k ’ iuterveucion italiana eu Eapaña, pierden el tiempo 
miserablemente. Entreténganse enhorabuena en contar la 
inaplicación de su rey Alfonso, su resistencia á los conse- 
ios de sus parciales; cuenten que están por D. Al onso la 
artillería, los ingenieros, k  guardia civil, y no sé yo cuan­
tos regimientos de infantería y caballería; anadan que luego 
que D. Alfonso cumpla 18 ó 19 años, si antes las circuns­
tancias no le llevan al trono, montará á caba lo y le recon­
quistará con su poderosa espada; pero absténganse 7  in­
ventar intervenciones, y de escribir en París cartas lecha­
das en Roma, pues corren riesgo de no ser mas felices en 
sus invenciones de lo que lo son algunos de ellos en sus 
especulaciones de Bolsa. , , ,

Ha corrido, y corre, la noticia de que D. Cárlos, el hé­
roe, el vencedor del alcornoque, se ha acercado otra vez 
con su reivolvcr, tan terrible como la espada de D. Alfon 
so, á la frontera española para esUr á la mira y aprovechar 
k ’ocasion que pueden presentarle los sucesos. Está visto 
que todos los pretendientes, franceses y españoles, todos 
los de esa raza inmunda de |los Borbones de todas las lí­
neas, están poseídos de la rabia de reinar.

La permanencia de D. Cárlos V i l  en k  frontera espa­
ñola, ¿dará lugar á otra cuestión como la que medió hace 
akuu tiempo entre el legitimista prefecto de los Altos P i­
rineos y nuestro cónsul en Bayona? Los españoles no co­
nocen este hecho, que no le? han referido los amigos del 
conservador Sr. D . Saiustiauo, yo les enteraré de el otro 
dia: hoy quiero contarles la anécdota siguiente:

En una de las brillantes reuniones semanales del señor 
embajador español, en las que las señoras y los diplomé - 
ticos suelen brilki' por su ausencia, y los hombres por 
su escaso número, se hab'aba entre algunos de ellos de li 
teratura y filosofía. Acercóse al grupo que formaban el 
voluminoso Sr. D . Salustiano, y habiéndose enterado de 
que en aquel momento tratábase de la tesis, de la síntesis 
^ de la antítesis de las revoluciones políticas, les dijo: 
-Señores, yo soy Voto en la materia porque be contri­
buido al triunfo de algunas, y á la esterilidad de otras, y 
puedo asegurar, que la tesis es el presupuesto ó comede­
ro, \s. síntesis la embajada de París para mí, y \o. autitesis 
para todos, la cesantía.. Ni uno dejó de convenir en la 
exactitud de las definiciones conservadoras de S. E . y en 
la necesidad de evitar las antítesis. Dicen algunos que O vi­
dio abusa de esta figura retórica en sus obras todas, lo 
mismo hacen en las suyas los ministros en tiempo de fa­
bricación de diputados cuando preparan la masa; es su 
levadura, sin k  antítesis la elección no sale esponjada ó se 
pierde. ¿Por qué los hombres en la oposición y en la emi­
gración escriben, gritan y conspiran contra lo mismo que 
practican luego que llegan al poder? ¿Creen acaso que las 
revoluciones no tienen otro objeto que su encumbra-

'”  kn 'sentim iento he visto la venta en esta capital de la 
rica y  rarísima biblioteca del señor marqués de Morante. 
¿Cómo es posible que los españoles hayan permitido que 
salieran de España tantas y tantas joyas imposibles de 
volverse á reunir? Muchos son los admiradores de esta 
preciosa colección.

Aunque lleva la fecha del 22, esta carta la escribí ayer 21 
porque debía hoy salir al campo con un amigo. Luego de 
terminada, á las nueve y media de la noche, lo hermoso 
v apacible del tiempo me tentó á salir de casa, y me dirigí 
al boulevard de los Italianos, punto de reumon de todos 
los desocupados y  de los bolsistas en aquella hora. Lla­
móme k  atención la concurrenck estraordinaria que allí 
había y k  no acostumbrada animación con que hablaban 
los m'ucbos grupos formados en la ancha acera. Traté de 
averiguar k  causa de aquella novedad, y supe que los 
fondos públicos, que habiaii bajado ya en la Bolsa, estaban 
en el Bolsín bajando aun mas por la alarma que difundían 
entre los especuladores las noticias llegadas de Versalles. 
Contábase que el gobierno habk descubierto varias cons­
piraciones bonapartistas y legitiraistas, y que el ministro 
del Interior, M. Víctor Lefranc, había presentado á la 
Asamblea un proyecto de ley para reprimirlas. Según al­
gunos noticieros, estábamos sobre un volcan, y de un m o­
mento á otro podia estallar un movimiento en tavor de al­
guno de los pretendientes. , j  j  o

One las conspiraciones existen, ¿quién lo duda? ¿quién 
no lo vé^ son tan públicas, que no le habrá costado mucho 
trabajo al "obieruo dar con ellas. Los bonapartistas están 
en los tribunales, en las oficinas, en el ejército donde inoii- 
sieur Thiers y sus ministros dejaron ó repusieron á los em­
pleados y jefes adictos al imperio. Los legitimistas se ha­
llan en los conventos, en los palacios de los obispos, en las 
catedrales y parroquias, eu algunos castillos feudales y en 
la Asamblea. En la Asamblea también, en el Instituto, en 
lo . palacios de los Orleans y en las casas de algunos 
especuladores, se hallan los orleanistas. Todas estas 
conspiraciones el pueblo las ve, el pueblo las toca, y el 
pueblo tiene que sufrirlas en silencio, porque sino, el go - 
bienio indulgente, cómplice de los conspiradores, ó dirigi- 
girá contra él los cañones, ametralladoras ^ fusiles que 
poseen los mismos conspiradores, ó If enviara, implacable 
Y cruel á los pontones ó á Cayena. M. Ihiers ba estado 
mimando á los bonapartistas, á los legitimistas y álos o r ­
leanistas; ciego, como todos los que creen que con un gru­
po de amigos personales y algunas docenas de fulleros 
1 .. . ® £ _____ -  lili nnrfíHn Tiiip.irn.

comi- 
de suvera leceion álos acusadores, y ba significado a l-i 

sion de gracias que fueron jiisl is las censuras q>'c 
impiedad escribió kprensa p.niódica.

Tenemos ya conneiniienio del minisl'-no ile conu . >
formado en España. ¿Existe ei partido 
mos, señores confusos conservadores, boca al inrr 
mano á la máquina de hacer diputados, y veamos F®“  .
unas cortes confuso-conservadoras, destruyendo lo que 
cieron las Constilnveiitcs.

(/?' Corresponsal).

En nuesti’a edición do provincias de 
ayer public amos lo siguiente:

D K S P A C U O S  T B L E G R X - F I C O S .

W a s h in g t o n  8 3 .— El Consejo ministros ha acor­
dado aplazar algunos dias k  respuesta á la nota del Gobier 
no inglés sobre el asunto del Alabama. • „ „ „ „

A m b e r e s  2 4 .— Delante de k  fonda donde vive el con­
de Chambord hubo ayer una gran manifestación contra 
este, k  cual se prolongó hasta las doce de la noche, a cuya 
hora los gendarmes dispersaron los grnpos.

El conde de Chambord, á consecuencia de esta manites- 
tacion, se dispone á abandonar la ciudad.

Continúa la agitación. , , ,
■ Se ha publicado un bando prohibiendo todo grupo mayor 
de cinco personas.

p a r ís  8 4 .— En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 56,60.
El 5 por 100 Ídem, á 9 ">,20.
El 3 por loo interior español, á 27,00.
El esterior id., á51 3[8. -  i a
L ó n d re s  2 4 .— A primera hora se hacia el español a 

31 li2 .
V e rs a lle s  2 4 .— La comisión elegida para dar dicta­

men sobre el proyecto que el ministro del Interior presen­
tó el miércoles acerca de la prensa, se compone de seis in­
dividuos favorables al mismo y de nueve que le son nosti- 
les, ó que por lo menos quieren notables modificaciones
próximamente. ,

Estos nueve pueden reunir 308 votos y los prime­
ros 285. . . £

Las discusiones en el seno de la comisión fueron muy 
animadas.

La (rací/íz del domingo publica los siguientes decretos: 
Nombrando director general de Cotitebilidad a D. Ra­

món López de Tejada, subsecretario que era del ministerio 
de Hacienda.

— Nombrando para este cargo á D. Lope Gisbcrt.
— Admitiendo las dimisiones que desús respectivos car ­

gos han presentado los Sres. D. Antonia Eerrerdel Rio, d̂ i- 
rectorde Instrucción pública; D. Felipe Picatoste, oficial de 
la clase de primeros del ministerio de Fomento; D. Francisco 
Bañares, déla de segundos, y D, Juan Uña, de la de terce­
ros del espresado ministerio: y nombrando director de 
Instrucción pública á D. Juan Valera, y oficiales primero, 
segundo y tercero respectivamente, á D ..loséG odoy A l­
cántara, D. Francisco Sánchez Molero y D . Gumersindo 
Laverde Ruiz. . . ,  , ,

— Por último, se nombra rector de la universidad de 
Madrid al Sr. D. José Moreno Nieto.

La Caceta de hoy no contiene ninguna disposición de 
interés general.

Se cree, según La Igualdad, que una de las 
principales bases de la coalición nacional contra 
el gobierno saboyano será el apoyo unánime de 
todos los partidos aliados á los diputados y se­
nadores que han permanecido fieles 4 la oposi­
ción contra los gabinetes de Malcampo y de 
Sagasta, ó sea contra los conservadores fron- 
terizos y conservadores resellados.

La Igualdad halla justa y equitativa esta me­
dida, que tiende á justificar con la sanción po­
pular la conducta que hau seguido las oposicio­
nes: y cree_, en cuanto á los demas distritos, 
que prevalecerá el sistema de apoyar al candi­
dato de oposición declarada é intransigente, 
de cualquier partido que sea, que tenga mas 
probabilidades de triunfo, lo cual puede apre­
ciarse mejor en las localidades o distritos res­
pectivos, cuidando de qne no se dividan ni 
pierdan votos, lo cual favorecerla al enemigo 
común.

E l  Tiempo ha sufrido una nueva denuncia.
El Restaurador Gatalan nos da cuenta de 

otra.
Por último. El Papelito aragonés anuncia que 

su director ha sido conducido á la cárcel á con­
secuencia de una de las denuncias que pesan 
sobre 61.

¿Hay ó no hay libertad de imprenta?

Anoche salieron para Logroño nuestros que­
ridos y respetables amigos Sres. D . Cipriano 
Segundo Montesinos y D. Manuel Gómez.

Ha llegado á Sevilla el general Fernandez San Román, 
que se habia retirado á Córdoba con objeto de restablecer 
su salud.

■ -¿ I amblen boy? esckmé; dígame el buen señor- ¿Para 
qué quien'el ministro tanto papel? ¿Va á poner un pues­
to (le Es lo único que le falta alGobienio; que se
ponga abora á remontar panderos. El escribano no contes- 
lo, pero adiviné que decia para su capote, si bieu no lo lie— 
vaha.

Comprendo k  razón, k  siento y callo.— Poco después 
el alguacil se llevábalos números sobrant.es da L a T er­
tulia, y yo me quedé en k  redacción riéndome á carca­
jadas del Gobierno cu general y del señor ministro de Gra­
cia y Justicia D. Alonso Colmenares en particular. Reíase 
el director, reíasen los redactores de fondo, reía el traduc­
tor, reíame yo, en fin, k  mar de risas.

Está visto; al Gobierno no le gustan mis versos, ni al 
ministro de Gracia y Justicia, por lo que se vé, le hace 
gracia que yo le llamo el Trop... lis... los... lá... Pues! 
Aquí viene de perilla una aclaración que voy á hacer con 
la franqueza que me es propia, y con la buena fé que me 
caracteriza; si como es de creer, vista la monomanía de­
nunciadora que el Gobierno abiyela, el apellido. Irop ... 
lis... pa... pé... lo ... las... Pues! mortifica al Sr. A lon­
so Colmenares, á ese Akgelo tiraxo de “ DUA de la 
magistratura, á ese D ionisio de Sibacvsa de los jueces
v o c a le s ,  s ilo  de... Trop... lis... pa... p i - l o - k s . . .  
Éues! repito, ee lo que mas le molesta y le duele al co«»a- 
bido Colmenares, al mencionado Angelo de la magistratura 
y susodicho Dionisio de los jueces y fiscales, afirmo, con ­
fieso, digo, declaro y repito que no ha sido mi ánimo com­
parar al señor ministro de Gracia y Justicia, que ni es 
gracioso ni justiciero, con el célebre... Trop... hs... ps--- 
p i... la... los... Pues! ,

N o hay teles comparaciones, demasiado sé yo que el se­
ñor Colmenares D . Alonso, Angelo de la magistratura y 
Dionisio délos jueces y fiscales, no es capaz de atropellar 
la ley, ni de colocar á todos los individuos de su familia, m 
de dejar cesantes á doscientos y pico de empleados, ni mu­
cho menos es capaz de matará nadie, la magistratura espa­
ñola inclusive. Yocuandocito áTrop...lis...pa...pi...lq..ks...
¡Pues! aludo, y me refiero áun hermano de Trop pi-pa-pi- 
lo-ks... ¡Pues! que es un chico de muy buenas costumbres, 
honrado, laborioso, amable, benéfico, y que además tiene 
para mí el indisputable mérito de haber escrito uua escee- 
lente obra sobre la inamovilidad judicial. Digo, se me figu­
ra á mí, que con tan relevantes y distinguidas cualidades, 
nadie puede ofenderse de que se le compare con el ap^®- 
ciable y virtuoso hermano de Trop-hs pa-pi-k los. ¡Pues. 
Dicho esto vamos á lo otro. , j  -j

l íe  leído en todos los periódicos de Madrid que se ha 
dadoórden de prisión -k favor  de im individuo. Como sou 
tres denuncias las que posan sob e mi flaca humanidad, 
claro es que deben prenderme tres veces, y e®̂ ® ^
crueldad^sin límites; por que es obligar á la policía a que 
se pase k  vida corriendo detrás de mi. Después con tres 
órdenes de prisión, me espone el señor “ " “ ^ ®  ^ l i f  
enfada cuando se le compara con el hermano de I r o p -^ '  
pi-pu lo las.— ¡Pues! á que se diga de mi lo que se dice 
de una presa en un sainete célebre.

— ¿Y tu hermana?
— En las arrecogidas.

— Haces bien, que bástente anduvo suelte.
-.Tres ¡Caracoles! ¡Pues es ilojo el obsequio.
¿Y para qué tantas denuncias? ¿Qué logra nn ininistTO 

coii condenarnos á cincuenta años de presidio, si yo sé 7  
buena tinta que este ministerio no ha de vivir cincuenta 
dias? ¿No calcula el Sr. Colmenares, el ministro qi^ no 
quiere que se le compare con el virtuoso hermano cié Lrop - 
las pa-pi k-los— ¡Pues! uo calcula, digo, que puede suce- 
derle lo que al cura de uii pueblo, cuyo sucedido cuenta en 
verso mi amigo Villergas de este modo.

Hubo cólera morbo en Sauta Eufemia, 
lugar francés, y tanto miedo hacia,
(juc esperar en k  ciencia se tenia 
por inútil y estúpida blasfemia.

Resolvióse en levítica academia 
que el cura un buen sermón predicaría, 
por que este santo antidoto seria 
bastante á la cstiiicion de la epidemia.

Sube al púlpito el cura, y de sus galos 
así alentar los ánimos procura:
— -Si alguien teme morir, merece palos, 
pues debe ser perversa criatura, 
que ya no mata Dios mas que á los malos.- 
Y acabado el sermón, murióse el cura,

Por supuesto, que he citado el soneto de Villergas, por - 
que le creo tan oportuno, como cuando yo digo que 
el Sr. Colmenares se parece al hermano (ie Trop-pi-pa- 
pi lo-ks.— ¡Pues! Por lo demás, como aquí 110 hay co ­
lera, gracias á Dios, ni el Sr. Colmenares es cura, lu dice 
sermones, no hay temor que le suceda lo que al presbítero 
de Santa Eufemia; además, señores, cuando D. Alfonso c o l  ­
menares no se ha muerto de empacho de ilegalidades, casi 
estoy por asegurar que vivirá mas años que Matusalem, y 
vo me alegraré en el alma que así suceda; entre otras ra­
zones, por que viviendo le podré decir que eŝ  tan bueno.
tan amable y ten ilustrado como el ^hermano de irop  lo -

''’^iOiíé les pare.crá ustedes? ¿Me denunciará hoy también 
el s S o r  ministro de Gracia y Justicia? ¿Q-iiéu sabe? 

¿Quieren ustedes algo para las Salesas?
Voy á declarar por segunda vez.

Si siguen las denuncias 
quizás me vea, 

hecho otro monaguillo 
de las Salesas.

Hace tres dias 
que me veo mareado 

con tantas citas.
A l fin sa g a stln o . El Constitucional, periódico situa- 

oionero de Alicante,llama álos radicales pkbe indocta.
Y ellos, ¿qué son? Ya me o.cnt'céo. Calamares aristocrá­

ticos. ■

D el Boletín del Comercio de Santander tomamos el si­
guiente relato de un hecho que constituye un verdadero 
escándalo.

• Nuestros amigos los Sres. Cabrero, Gómez y compa-
pafiía del comercio de esta plaza, han estedo espuestos á 
ser víctimas de una estafa, aunque no de importancia, o

El lo  de este escribieron á los Sres. Pickman y com - 
pafiía, de Madrid, acompañándoles talón de dos cajas de 
vidrios que les remitkn; y en lugar de esta carta, que no 
trataba mas asunto, llegó á poder de su corresponsal de 
Madrid otra nueva en que, copiada aquella, había una 
continuación avisando un giro á la vista, para servir á 
un ami»o, de 4.500 rs. á favor de D. Fernando Menen- 
dez, encargando á los Sres. Pickman y compañía se sir­
vieran satisfacerle á presentación sin exigir conocimiento 
por carecer de relaciones en la córte el interesado.

La letra, sin embargo, no se satisfizo, merced á la pers­
picacia de aquellos señores, y no se equivocaron. La carta 
era falsa, falsa la firma de los Sres. Cabrero, Gómez y 
Compañía, falsos los seflos (le k  cara de estos amigos que 
figuran en ella, y falso también, por último, el sello de cor­
reo de Santander, que se ve cu el sobre de la carta que te­
nemos en nuestro poder, cou las demás que han mediado 

aclaración del intento frustrado de estafa. •

BOLSA DE MADRID DEL DIA 26
Cotización oñeial del Colegio de Agentes de camHos,

FONDOS PUBIjICOS.

A., c o n  UUtt ---- --  jr
lica con la misma con que uuo (̂ e sus predecesores se alia- 

L el eran turco para hacer la guerra al rey lelipe II
 ̂ O 1 _ _ n n f t  « A  A n í*A n íÍlP -S P . f t n t r e

P ío IX , con una caridad verdaderamente anti-evangé- 
:a, COI
EsLña’^vena''ahórroon placer q“ue se encendiese entre 

f ^  tX a  Y la Francia, con tal de que pudiese recobrar el 
Ti-Looral porque tan alto pía. Afortunadamente esto 

V aunque estos sean los deseos de M. Thiers, 
f  L  dereehV de “a Asamblea, délos obispos y del clero, 

n I r á n  iamás á ser una realidad. La 1 rancia ya no es 
t S r e e  imp®‘íe“ te> está conoiiida. Quien hace caso de

El'^SroteOto S H e y  le enviaré
traduc^do^en k  próxima correspondencia para que le 00-

polílicos pueden formar y capitanear un partido nuevo, 
presumió que llegaría á atraerse los afiliados en los anti­
guos; ahora toca su desengaño. Despu^ de haber sid() el 
instrumento de todos ellos; después de haberse hecho odio­
so al pueblo con su crueldad para servir las rencorosas
iras de los enemigos de la libertad; después de haberse
enac-cnado grandes simpatías, do quiera que hoy se vuel­
ve no vé, no puede ver, mas que conspiradores que traba­
jan para derribarle. En uno de estos momentos de e-span- 
sion, que ni aun los mas reservados caraoléres pueden 
evitar, el mismo M. Thiers ha reconocido la verdad de lo 
que digo.

Para remediar ten grave mal, y cuando este ha tomado 
ya ten anchas proporciones, es por loque M. Víctor L c- 
franc presentó ayer el proyecto de ley de que lauto se ha­
blaba en los corrillos, en el que pide que se le autorice 
para aplicar las disposiciones de las leyes de 17 de Mayo 
de 1819,11 de Agosto de 1848 y 27 de Julio de 18-19, a 
todo ataque contra los derechos de la Asamblea y del g o ­
bierno, y que un periódico suspenso eu una ciudad lieek- 
rada en estado de sitio no pueda ser publicado en ningún 
otro pueblo del territorio. El ministro pidió la urgencia, y 
después de corto debate le fué concedida. Del preámbulo 
del proyecto puede deducirse que el gobierno se refiere a 
k  preusa y manejos bonapartistas; pero ya sabemos lo qne 
aquí sucede cuando el gobierno se baila armado con una 
autorización para perseguir á los periódicos.

N o es con ella, no con asociar la responsabilidad de la 
Asamblea á la persecución de la imprenta, con lo que pu­
diera ponerse término á k  incierta é intranquila situación 
de la Erancia, y devolver á este nación su sosiego y su 
aplomo. Otro dia indicaré el único medio que existe para 
obtener estos bienes; boy voy á concluir diciendo a los 
lectores de L a Temolia  que procuraré tenerles al cor 
riente de los acoutecimientos que puedan sobrevenir; que 
la discusión sobre k  petición (te los obispos para que no 
vaya un embajador francés á Roma, queda aplazada por 
ahora, y que el general Duerot, que vive aunque fué ven­
cido, k  comisión de gracias, la Asamblea y el ministro de 
la Justicia, están de pésame, pues de los diez periódicos 
que llevaron á los tribunales por haber censurado la cruel­
dad de dicha comisión, los cinco que hasta ahora h ^  com 
parecido ante el jurado han sido absueltos todos. La opi
nion pública, representada por el jurado, ha dado una ae-

Escriben de Sevilla que el gobernad()r Sr. Benitez de 
Lugo ha convocado á su despacho á varios electores y ex­
diputados, á fin de disponerlo todo para las elecciones. 
Comienza k  influencia moral.

La Crónica de Badajoz se queja de los muchos robos 
cometidos ó intentados recientemente en aquella p()bla- 
cion. También se queja de lo mismo el Eco de la Provincia 
de Huesca. ___________

Dícese que está acordado el nombramiento del general 
D. Fernando del Pino, para el mando del distrito militar 
de Valencia.

Las últimas lluvias han causado enormes destrozos en 
Alcalá de los Gazulcs. Varias casas han sido destruidas y 
once estaban denunciadas amenazando inminente ruma. 
Una de las grandes piedras que coronan el cerro llamado 
de la Caracha se desprendió y vino a 
sepultando en sus ruinas á uu hombre de edad avanzada 
v i  una jóven, cuyos cadáveres han sMo estraidos horroro- 
samenterinuti lados, particularmente el del hombre, cuyas 
piernas y bra-zos se han hallado en distintos sitios.

Renta perpetua del 3 por 100...
Pequeños............ ...

Imcrips. Gran Libro al 3 100 id. 
Tít. 3 por 100, proceds. del dif.. 
Renta perp esterior, 3 p. 100... 
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Obligs. municipales, p. l.OOO... 
Id. emp. Municip. Erlanger C. . 
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GACETILLAS.

ESPECTACULOS.

A l te r c e r  ta p ó n ...... N o me atrevo á decir al tercer
tapón Colmenares, porque señores, francamente, son ya 
estos muchos tapones para un ministro solo. El domingo 
á las cuatro y media de la tarde, cuando me preparaba 
para ir á k  Castellana, donde me han dicho que acostum­
bra pasearse el señor ministro de Gracia y Justicia (ion 
Alonso Colmenares, para que el diablo no se ría, ¡pun- se 
abrió k  puerta de mi despacho y se presentó el esaribano 
con su correspondiente OTíkiíírci; es decir, con su alguacil; 
aunque en el dia lo mismo es un ministro que un algnaoil, 
porque bien mirado y aunque se mire mal, todos prenden. 
Digo que entró el escribano, me miró, le miré y dige;

¿Cómo te has entrado 
conde de e.sta suerte?
¿No veis que es domingo? 
jQué buscas? ¿Qué quieres?
— Quiero L a Ter tu lu ;
Vengo á recogírtb .

T eatro nacional de  la ópera.— A  las ocho y media,
__Euncion 96 de abono.— Turno tercero par. —  D i-
norah ó el perdón de Ploermol.

Espaüol.— A las ocho y medk.— Función 163 de abo­
no.— Turno tercero impar.— Nic-olás Rienzzi.— £1 payo de 
la carta.

Zarzuela.— A las ocho y media.— Función 18 de abono. 
__Turno tercero.— Las colegialas de Puerto-Real.

Circo (plaza del Rey.)— A las ocho y me ria.— Función 
149 de abono.— Turno segundo impar.— A  beneficio de k  
suscricion nacional para la evacuación del territorio fran - 
céa.— La mujer compuesta.— Intermedio de preslidigita- 
cion por Mlle. Benita.— En la cara está la edad.

V ariedades.— A las ocho — La guia de forasteros.—  
Ya encontré lo que buscaba.—-Les pavos reales.

Alhambra.— Euncion octava de abono.— Turno par.—  
A  las ocho y media.— El abanico.

Salón Eslava (Pasadizo de San Ginés).— A las ocho.—  
La noche de Vilklar.— £1 maestro de baile.—El padre de 
la criatura.— El sufragio universal.— Baile.

M ADRID.
Xiupresta de Nicanor Perez Zuloaga. Hnertas, 82, bajo.

Ayuntamiento de Madrid



T E R T U L I A
DIARIO PROGRESISTA DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

L a  T ertu lia  adelanta á sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así 'en la esfern, 
política como en la económica.— Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus colunnias 
artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una sana instrucción el atractivo de su lectura.

L a  Tertu lia  se publicará todos los dias escepto los lunes, y á j)esar de sus grandes dimensiones, estará por su baratura al alcance de 
todas las clases.

PRECIOS D E  SUSCRICION.
M ad rid .— Por un mes, 8 rs.
P rovin cias .— Enviando libranza, sellos de correo, ó por medio de los comisionados, 20 reales trimestre.
En Ultra m a r  y en el extranjero , 80 reales. A  todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no será servida ninguna 

suscricion.
No vendiéndose L a T er  ruLivV en la via pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre­

rías de esta capital.
Los anuncios se publicarán á precios convencionales.
R edacción  y A dm inistración , calle de Prim  (antes del Turco), 18, bajo.

F A R M A C I A  DE E S C O L A R .
P ÍL D O R A S DE ELA N A LIN.^

Superiores á todo elogio deacoion pronta y segura contra los catarros laríngeos, bronquiales y pulmonares crónicos, 
preferentes á toda otra mediación conocida y de un resultado seguro y eficaz. Tres años de un celebrado éxito patentizan 
su verdad. Caía y esplicacion 20 rs.

P ÍL D O R A S DE L A R R A .
Escelentes contra el herpetismo ó vicio bcrpético en sus varias manifestaciones, tanto internas como esternas. Los 

frecuentes pedidos que nos nacen, las felicitaciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con ellas alcanzadas, y el 
estar recomendadas por los principales profesores de Madrid y provincias, son su mejor garantía, y nos evitan el insertar 
cartas de algunos enfermos tenidos por incurables. Constancia en el uso de ellas y el tiempo se encarga de lo demás. 
Caja y prospecto, 16 rs.

CÉLEBRES P ÍL D O R A S IN G LESAS.
Especiales contra las blenorragias y leocurreas ó flores blancas, y superiores en sus efectos á las capsulas Motbes, 

Raqnin, Ricord, bolos de Albert, y demás preparados estranjeros. Caja y método 18 rs.
P ÍL D O R A S DE EORS.

Eficaces contraías enfermedades secretas. Caja, tfi rs.
En todos los pedidos de seis cajas en adelante descuento de 25 por 100.Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del Angel, núm. 3, xMadrid. (10)

U  CASA DE MATIAS LOPEZ
CLEiMA 24 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:
 ̂ CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Euroi>a; puede visitarla, en las horas de 
trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que mas fabrica y  mas vende, debido á la marcha 
adoptada por ella, de apreciar mas su crédito que la utilidad, ganar poco y vender mucho, por la pureza de su 
producto y la mas alta perfección en la mercancía, elaborando clases que lo permitan los precios de las material) 
que deben entrar en su confección; de ser único dueño y no tener colectividad; fué premiado en todas las expo­
siciones á que concurrió; 2.000 puntos de venta cu provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que ha es­
crito acerca del origen y fabricación del Chocolate, 1864 y 1869. Precios, desde 5 á 20 reales libra.

C A F E S .
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el tratadito que 

acerca de la utilidad y preparación del Café ha escrito el Sr. López* 1870. Muchas son las vigilias consagradas 
al estudio de este descuidado ̂ ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve recompensados por el favor del 
público, que de poco tiempo á esta parte le hace uu consumo respetable. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: tiene clases de las 

mejores que vienen de Cbina, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay buenos y regulares, y 
sus precios corresponden á la calidad respectiva: está puesto en paquetitos desde uña á ocho onzas. Sus 
precios, desde 2 á 5 reales onza. •

SO PAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vienen del ex 

trangero, son de Tapioca, Sagú y Arrow.root, tan digestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y  14 reales libra.

F á b r ic a , Palma Alta, núm. 8.— D ep ós ito  C en tra l, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en Provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles de la Casa. (17)

INTERESAMTE.
C t E A N  M E N A J E R I A  E S P A Ñ O L A

DE ARTURO RIPOLL,
POR MAYOR Y ME NOR,

CA LLE D E  SAN  F E L IP E  N E R I, NUM . 4.

Aceite mineral superior á domicilio á 48 reales lata.
En este nuevo establecimiento encontrará el público un gran surtido en lámparas y quinqué s de todas clases, desde 

el ínfimo precio de 8 rs. una, objetos de hoja de lata y zinc en gran escala, utensilios de cocina y  batería francesa. (11

PRÉSTAM O SOBRE A L H A JA S , PA P E L D E L ESTADO, F IN C A S , Y PAPELETAS D E L  M ONTE DE 
Piedad.— Baratura, prontitud, reserva ai hacer las operaciones. Calle de Preciados, núm. 13 entresuelo, Madrid, 

t—^Los préstamos de alhajas se hacen por un año.— Venta de alhajas y relojes de oro á precios fijos y baratos. Mensual­
mente se imprime la lista con los precios de las alhajas que hay en venta, y se dá gratis en el establecimiento.— Los relojes 
se venden garantizados, para lo cual la casa, ademas de su contribución está inscrita en el gremio de comerciantes de re- 
lojis.— No se compran ni venden ni empeñan alhajas de doublé, de plaqué, ni piedras falsas, y  sí sólo de oro, plata y piedras 
finas.— Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago de la 
Caja de Depósitos, papel del Estado, libranzas del Giro Mútuo y ca.-petas de cuuones.

l , i «  bshitaciones d* «mpeño están enteramente separadas de las de ventas, (5)

w .

C í ,

V*

DESENGAÑO, 10 TRIPLICADO, Y  SIL V A , 43.

EFECTOS Y SERVICIOS FÚNEBRES.
En este establecimiento, aáemas del gran taller que tiene establecido para la construcción de las urnas fíine- 

bres de zinc, privilegiadas en i 86S, y de toda clase de ataúdes en madera y plomoj hábitos de todas las órdenes 
religio'-as, lápidas de mármol, marcos de madera y metal, esquelas de fuiu ral y to la clase de efectos mortuorios. 
Se encarga de embalsamamientos, exhumacio-’ cs y traslados, d -l ingreso en el acto en las diferentes sacramenta­
les, y se practican todas la  ̂ diligencias qu* las leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos.

Despacho permanente (día y noche). ( 24.)

FENOL-GOMBLERAN.
Lesinfeotante, anti-pútrido, cauterizador, anti-escorbiítico, curtiente, anti-epidémico, 

, insecticida y anti-hemorrágico.
Cura precave ó destruye en consecuencia de las mencionadas propiedad' s reconocidas las quemaduras, cortaduras, heri­
das, sabañones, quebrajas, hendijas, dolor de muelas, varices, sarna, comezones, hérpes, úlceras, tifia, erisipelas,’ pana­

dizos, miasmas, fermentos, virus, ponzoñas, gangrena, carbunclo, picaduras y mordeduras venenosas.
El Fcnel Salina Comélerap previene ó deetruye los efectos

D E L  C O Lí.R A , DE L A  EIEBRE A M A R IL L A  Y D E L TIFUS.
Cura igualmente: Las coronas en la--rodillas, rasguños, comezones, s rna, sarna perruna, pederá, _ escuerzo, gabarro, 

lamparones, galápagos, etc., de los caballos, bueyes, ganado lanar, perros y demás animales.
■ Precio del frasco: En España 8 rs., perfumado para el tocador 10 ra.

Se vende en la botica de Borrel, Puerta del Sol, núms. 5. 7 y 9, y en las princlpalea droguerías. Depósito central. 
Cañizares, núm, 1, segundo derecha, (1)

CURSO DE ALGEBRA ELEMENTAL
CONPOEME Á LOS PROGRAMAS OFICIALES MAS ESTENSOS

P O R  D O N  GEN ARO SU A R E Z.

Esta obra, la mas moderna y comp'eta de su clase, se 
halla de venta en Madrid en la lib eria de la señoia viuda 
de Escribano, y en Ferrol en I i imprent.x del editor don 
francisco Suarez y García (Real 8o), al precio de 25 rea­
les ejemplar. Envíase, franca de porte, á toda la Penínsu­
la dirigiendo libranza por su valor al editor ó autor.

E l curso de Aritmética del mismo autor se ha'Ia de 
venta bajo iguales condiciones. (23)

GRAN ALMACEN DE MUSICA,
PIAN OS, O r g a n o s  y  o t r o s  i n s t r u m e n t o s ,

’  DE M. MARTIN SALAZAR,
ESPARTEROS, 3 ,  MADRID.

Obras recientemente publicadas:
Nuevo método de solfeo, compuesto por los Sres. Moré 

y Gil,profesorcs de la Escuela Nacional de música ,adopta- 
do como obra de texto pata la enseñanza en la misma. D i­
chos señores han conseguido formar una obra completa en 
este género, y de grande utilidad para los que deseen de­
dicarse con aprovechamiento ai arte musical.

Consta esta obra de 200 grandes páginas, y se halla de 
venta exclusivamente en esta casa al precio de 80 rs . 
rústica, 80 encartonada y 90 á la holandesa.

Colección de seis lindas abaneras, música con letra de 
varios autores:

Núm. I. La Cubanita, 8rs.— Núm. 2, Quiero y no quie- 
■ 0, 6 .— Núm. 3, Mi primer susto, 8 .— Núm. 4, A los  trece 
años, 4.— Núm. 5, Mi perrito, 6.— Núm. 6, Así así..., 12.

La célebre Maudolinata, romanza para canto y piano, 
de Paladiihe, 16 rs .— La Madrileña, preciosa caución es­
pañola pava piano y canto, 10.— La Maravillera, Ídem, 
Ídem., 10.

Pianos de las acreditadas fábricas de Erard (Lóndres) 
Erard, Pleyel, Blondei, Debain Remy (París), Mangeot,. 
Fréres (Nanoy), Beruareggi (Barcelona), etc.

Organos expresivos, atmoniflautas, acordeones, instru­
mentos de madera y de metal, violines, etc., etc. y  acce­
sorios de toda ciase de instrumentos. (18)

MANUAL DE ALBAÑTLERIA
V  OBSERVApIOXBá SOBRE LA PRÁCTICA BE EDIFICAR 

por ol arquitecto

DON  M AN U E L FORNES Y E U R R E A .

Obra de gran utilidad, tanto para los albañiles y  maes­
tros de obras, cuanto para los propietarios, tercera edición 
aumentada con las ordenanzas de Madrid é ilustrado con 
18 láminas.

Se halla de venta en la librería de los Sres. Viuda 
nijos de Escribano, Calle del Príncipe, núm. 25, Madrid. 
Su precio 10  rs. en toda España, franco de porte. (22)

LA MAR 0  SEA LA  HABANERA.
Tienda de ultramarinos, calle de la Luna, núm. 20.
Aceite á 56 rs. arroba, 16 cuartos libra; garbanzo» des­

de 6 cuartos libra; arroz desde 7 cuartos; almendra tostada 
á i  rs.; aceitunas, pasas, azúcares todo superior y barato; 
petróleo refiuado de primera; chocolates do todas las fá­
bricas principales, medio reai de baja. (13)

G K A M A TIC A S
.  PRÁCTICAS T FÁCILES

P A R A  A PR E N D E R  LOS ID IO M AS
Latín, Porto^^,
Francés, Italiano,
Inglé Alemán.

PROSPECTO.
Entre los diferentes métodos que, para aprender los 

idiomas con éxito seguro y brevedad reconocida, se han 
publicado basta hoy, ninguno ha aventajado al que, pre­
sentando una práctica fácil y progresiva, no se aleja com ­
pletamente de una oportuna teoría que sirve de guia á 
los principiantes.

Sm embargo, en algunos de esos métodos encuéntrase 
una aglomeración tal de repeticiones, y una fraseología 
compuesta de fórmulas políticas y conversaciones vulgares 
que se hacen casi siempre fastidiosas y abrumadoras para 
los discípulos , porque no se ha tenido presente que es

fireciso también tener un conocimiento mas elevado de 
os fundamenta del lenguaje, para poder aprenderlo con 

mayor perfección que la que olrecen aquellas colecciones 
de frases rebuscadas. Otros sistemas, por el contrario, se 
han dado á luz de una manera tan elemental y  tan fal­
tos de unidad en su conjunto, que dejan no poco que 
desear á los que se dedican al estudio de nn idioma, ya 
en los establecimientos de enseñanza, ya fuera de eilos.

El objeto que se propone el Editor de esta nueva co­
lección de Gramáticas, es ofrecer en un volúmen propor­
cionado todo lo mejor en que se fundan aquellos, forman­
do un sistema uniforme, con menos exajeracion en los 
detalles, pero sin prescindir por eso de los que son nece­
sarios para aprender en poco tiempo un idioma cualquiera, 
procediendo siempre de lo conocido á lo desconocido de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo compuesto.

N o necesitamos recomendar esta publicación á los se­
ñores profesores, ni á las personas es'udiosas que per sí 
mismas quieran aprender un idioma; con lo dicho basta 
para que pueda formarse una idea de su importancia.

PARTR MATERIAL.
Se admiten suscriciones desde luego á las Gramáticas 

anunciadas arriba, y pueden obtenerse separadamente por 
partes, de las tres en que se divide cada una, ó  por tomos 
completos.

Cada parte costará 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, y 
por tomos 12 y 13 rs. respectivamente.

PDMTOS DE SUSCRICION.
En Madrid, casa de su Editor, calle del Turco, número 

18 bajo, y en provincias en las principales librerías. (19)

BIBLIOTHECA POP13LA3, m
Itnrs instrncUva ao alearas de todas aa clases o de todas as 

iutaliRenciaa.

O BRAS JA PU B LIC A D A S.— Noyóes geraes,— Deve­
res é direitos do cidadáo.— Economic social.— Vocabula­
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica.— Qram -  
matica TOrtuguezá.— Geograpbia e agricultura.— Contos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco part.es do mundo. 
— Diccionario da lin ^ a  portugueza: 1,® e 2.® volumes.

N o escriptorio da Empresa, rúa do Tbesouro Velbo, 'i 
— Lizboa,

ALM ACENES
DE

DODERO, ESCOBAR Y COMPAÑIA.
Fuencarral, núm. 22, Madrid.

DEPOSITO
de garbanzos castellanos, azúcares, ar­
roces, judias, higos, pasas, aceitunas, 
vinos, licores, conservas, pastRS, etc. etc.

Queso Gruyere á 5 rs.
■ Idem de Bola fresco á a.

Idem Idem duro á 4 1[2.
Almendras tostadas á 4.
Dátiles de Berbería á 4.
Pan de higo á 6 cuartos.

UNICO
depósito de la verdadera sidra espumosa 
de Gijou. Se sirven pedidos para todos 
los establecimientos dentro y fuera de 
Madrid. Almacén de frutos coloniales y 
del país de Dodero, Escobar y compañía, 
Fuencarral, 22, Madrid.

LIQ U ID A C IÓ N
DE LOS RESTOS DE AGUINALDOS.

Cuñetes de aceituuas de 10 á 7 rs. 
Mazapan de Toledo de 10 á 9.
Pasas superiores de 00 á 48.
Higos de Málaga de 30 á 24.
Botes de pimientos de 3 y 3 1j2. 
Latas de sardinas, 19 y 20 cuartos. 
Garbanzos de cochura desde 20 rs. ar­
roba.— Fuencarral, 22, almacén. (14)

ULTRAMARINOS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga 
Burdeos, Oporto, Madera y Cbaiipagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los más renombrados licores eslrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero Marrasquino de Giro- 
lamo, Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Cbartreuse legítimo de la abadía de la Gran Cbartreuse, el Curasao y Ani­
seta de Foquin, Ponche al rom. Cacao á la vaiuilla. Aniseta de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, Rom 
Jamaica, Whiskey, Cognac, flne Chanpagiie, Bitter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Perígord, Fois-gras Bran- 
deburgo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, Mantecas Anas de Flandes, Copenhague y  Prevalé, 
Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, Galletas inglesas. Tés Cafés y 
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vicb, Lyon Génova y Bologne. ,

Estando en correspondencia directa con las más acreditadas casas de los puntos productores, puedo garantizar legi­
timidad y pureza de todos los artículos que se expenden en mi establecimiento.

L A S  C O LO N IAS, AR E N A L, 8. 9)

TRASPORTES TERRESTRES Y MARITIMOS
C A SA  DE COM ISION Y  REPRESENTACION DE EM PRESAS  

DE FELIPE BARROETA,
SUCESOR D E LOS SEÑORES P.a YERAS É H IJO , 

calle de A lca lá, número 16 , M adrid .

SEEVIOIOS DE FEBRERO.
L a M a d r il e S a : de los Sres. Payeras é  hijos.— Los coches de esta acreditada empresa salen para Jaén y 

dias pares á las ocho de la noche.
M e n s a g e r ia s  a c e l e r a d a s  de los Sres. LacMca, Barroetay Compañía,— Salen todos los dias y admiten 

y pasajeros para Jacú, Granada, Loja y Almería.
Los MARAGATOS Salvadores hermanos-. Servicio especial para las líneas de Galicia.
A  LA H a b a n a  e n  12 d í a s .— Sandalia, precioso vapor de la Compañía general trasatlántisa Ilamburgo 

saldrá de Santander para la Habana el 17 iiel actual.— Precios de pasaje comprendida la manutención: 1.® 
reales; 3.® clase 870 reales '

P a r a  M o n t e v id e o  y  B u e n o s - A ir e s , saldrá de Cádiz el d'a 20 del actual el magnífico vapor Ligaría de 
de Genova.— Precios de pasaje con manutención: 1.* clase 3 000 reales; 2.® 2.200, y 3.“ 1.000.

Para pasaje y demás informes calle de Alcalá, núm. 16, Escritorio central.

LA  DIAMANTÍÑA

Granada os 

cargamento

-Americana-, 
clase 2.640

la Compañía

(1 5 )

ven para limpiar instantáneamente el orr, plata, cobre y  demás metales 
'brillantez. Son de grande utibdad á los joyeros, relojeros, broncistas, m

vol- 
miba -

Polvos metálicos sin corrosivo. Sirven 
viéndolos á su primitivo estado de lustre y
res, fondas, casas de huéspedes y particulares.— Se venden en la botica de Borrel, Fuérla del Sol, núms. 5, 7 y  9, y en 
las demás principales, y en la calle de San Martin, núm. 6, almacén de maderas finas: en cajas de 1 , 2 y 4 rs., y pa­
quetes de medio real.— ^Depósito al por mayor con bonificación de un 15 por 100.— Cañizares, núm 1, segando derecha. 
Madrid. (2)

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE LAS F A M IL IA S.Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de París.

Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6, 12, 18, 21 y 30.
Cada múmero constará de un pliego doble fóbo, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, 

con dos interesantes grabados. La lectura de los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. °  , di 
corriente.

Reparte mensualmente piezas de música para piano.
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, núm. 1, imprenta de la Revista Médica.
Las suscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó bbranza.
Precios de suscricion. En Cádiz: Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despacho, 4  rs. mes 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 28; un año, 64. (20)

ilustrado
carácter

G R A N  BAZAR
CALLE M A Y O R , NUM ERO 2. ESQ U IN A  A  L A  PU ER TA D EL SOL.

ALM ACEN  EL M AS BARATO DE M AD RID .
Se acaba de recibir en este establecimiento un gran surtido de objetos de novedad en juguetes, bisutería, lámparas 

para comedores, relojes de mesa, juegos de labavos, quinqués para petróleo, pieles para coche, mantas inglesas y otros 
muchos art ículos: los precios están marcados en cada objeto ‘ (8)

C A F É S
l ^ ^ l )  MOLIDOS Y EMPAQUETADOS

preparado s por LA CASA DE MATIAS LOPEZ.
Palma Alta, núm. 8 : Depósito central, Puerta del Sol, núm. 13, madrid.

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy bien llamado «alarga vida 
del hombre. • La operación de tostar el café resuelve ó hace que desarrollen mas ó menos aroma, mas ó menos 
materia grasad abmenticia; es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumidores, 
ó algo perjudicial para muchos; es la grande Operación que reclama mas inteligencia y cuidados en el industrial. 
¿No advertís cuando en las calles, en los patios y en oíros puntos veis tostar el café, el aroma que despideP ¿No 
percibe vuestro olfato á cieu metros de distancia el agradable aroma que contieno el café? ¿No conocéis que las 
partes esenciales del café eubalsaman la atmósfera? Pues bieu: esto es lo mismo que extraer á la leche la man­
teca, al pau el giúten. ¿Qué han adelantado estos comerciantes industriales? jQué partido han sacado de la en­
señanza del siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

La casa de M atías L ópez ha estudiado detenidamente lodo lo que requiere en este sentido; ha practicado 
infinitos ensayos, cestosos sí, pero con fruto; consiguiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, 
por el modo especial de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efectúa no 
se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dónde, pues, se encierra el aroma de los 
cafés de L ópez, que los demás espendedores regalan al aire?

El Sr. L ópez lia conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que es suyo, gracias á las mejoras 
introducidas desde que terminó y dió á la imprenta el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El pú ­
blico consumidor tocará las ventajas del procedimiento de Matías L ópez.

í Moka legítimo........................................................................... 16 rs. libra
P recios......... < Puerto-Rico y Moka mezclados.............................................  10 . >

( Puerto-Rico y otras clases.................. ................................. 8 . .
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de provincias. ( j  6)

Ayuntamiento de Madrid




